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AOAPTAC'Ó* 4 ot 
JUUO Otl_^!2íL 


l¿ tarde, u n arna de silencio, era calurosa. Cor¬ 
dón Watch. el sanguinario jete de los^íxtermi- 
nadores". una pandilla que desde hacia ya lar* 


Versión del film de igual titulo con Ringo 
Wood (Giuliano Gemma) en el rol protaqó- 
nico, presentado por Cineversal. 


El grupo de Gordo a diezmado cor las 


... la posibilidad de descansar un ooca Gordon, 
terminante, resoondió: 


... tiempo asolaba la región, alzó la ma 
na El resto sofrenó sus cabalgaduras. 
La prisión de "Luzo", mu ros altos, gri- 
ses,.se mostra ba a lo lejos._ 


continuas y sangrientas correrías. . 
mostraba cansancio. Doble Whisky 
-unode los más veteranos, y menos 
sanguinarios bandidos de Watch^^ 
aventuró... /J-^ 


^OÍviden'esa Feller. Ürobny, Seixas. Fraser y 

lopat. nos están aguardando más allá de 

[aquellos muros. Hasta que no los "rescate- 
^mos" ñera sumarlos a nuestro grupo, nadiey 
v. "echará un sueño". ^- j 


El "asalto" a la cárcel ha sido paciente¬ 

mente preparado. Gordon y los suyos 
van confiados. Saben que tendrán va¬ 
liosa "ayuda interna". Dos mil dólares 
ha cosfcdo el soborno a dos guardias, 
pero la ge nte... 


...que se va a buscar "vale" mucho 
más que esa Con las primeras som¬ 
bras. comienza la acción. 


(iXu ccc ccc cc hh h h^ 


■»-_¡ ¡Yo también quiero volar^^S^^^^^ a ñrizonai ¡F 

m 

i 1 i- \ 

JJS^l 

- í *SS5&+ H 


i TS¡^^*3045 
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Ya es noche cerrada cuando 
Arizona Colt 1109a a Blacks- 
tone Hill, un nequeño pue¬ 
blo que "vive" de los ranchos 
ganaderos que le rodean. 



Jane y Dolores, las dos hi 

jas que lo ayudan en la aten¬ 
ción del negocio, "ocupan 
la mirada" de Arizona. -Her¬ 
mosas chicas-dictamina. oa 
ra luego pedir: 

--—-- 

Traigan todo lo que se oue -■ 
de comer Por dos dólares, } 



Diez dólares:alcanzarán 
nara una buena comida; 
la comora de una o dos 
camisas... y alquilar 
sábanas limpias para 
largo sueña Al día si¬ 
guiente, ya avanzada la 
tarde, despierta Arizona. 
Luego de abandonar el ho- 
telucho, encamina sus 
pasos hacia el único sa- 
ioon del lugar. Pedro 
Purkey, dueño del sitia 
lo mira con interés. 



Arizona es simpático, 
"comprador 4 '; Pedro Pur¬ 
key le señala: 

sThay voluntad. aquí tra¬ 

bajo no falta. En "los Ro¬ 
bles" necesitan vaqueros. 
¿Siguiere... ? 


Satisfecho el estómago, luego de dos o 

tres piropos a las hijas de Purkey, Areno- 
ña marcha hacia "Los Robles". Él patrón 
del rancho, luego de leer la "recomenda¬ 
ción" escrita que Pedro ha entregado al 
.joven, lo acepta en el sitio. La "visión" 
del cantinero no es defraudada. 



Arizona Colt resulta un buen ele¬ 
mento. Hábil y trabajador como po¬ 
cos. Quince dias después, gozando 
el primer franco, el vaquero oaja 
, al puebla 



Fingiendo indiferencia 
-aunque se ha tomado la 
"molestia" de asomarse- 
Jane señala: _ 

No me interesa. Es rudo, vul¬ 

gar. Yo ambiciono otra coso, 

fías que mucho pretenden^ 
¡querida....para vestir y 



Arizona siente hambre, 
pero primero se impone 
una buena afeitada. Cuan¬ 
do el barbero concluye 
su obra, Arizona le en¬ 
trega un billete. Mien¬ 
tras aguarda el vuelto, 
observa a través de la 
.ventana del negocio a¿ 




apartarse las 
peleas -la última te ha¬ 
bía costado largos meses 
en la prisión de "Luzo"- 
Arizona se autoprometió 
cuidarse de no "hacerse" 
ver por Kay. 














































































Kay Bolaño. enviado por el "pa¬ 
trón" para estudiar las posibi¬ 
lidades de una 
"visita" al banco ganadero del 
pueblo, observa el sitio con 
interés. 



Arizona Colt, atraído por los 
disparos, abandona el hotel. 
Al notar el avance del caba¬ 
llo que jinetea Kay Bolaño, 
trata de interponerse en su 
camino -olvidada toda pru¬ 
dencia- para evitar su fuga. 



Al día siguiente, todo Blackstone Hill asis¬ 
te con pesar al entierro de Dolores Purkey. 
Cumplida la ceremonia, Arizona Colt regre¬ 
sa a "Los Robles". El vaquero se ha jura¬ 
mentado hacer pagar, en la primera ocasión 
posible, su bárbaro crimen a Kay Bolaño, 
lugarteniente principal del sanguinario 
Gordon Watch. 
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Al mismo tiempo, ajeno a los pen¬ 
samientos que ganan la mente 
deArizona, Kay -guardándose 
muy bien de mencionar el "acci¬ 
dente" del saloon- repite una vez 
más a su jefe que... ^ 


( Confiado en el informe, 
Match ordena a sus homj 
bres: 


...será fácil, Gordon. Sin el menor 
esfuerzo nos "reuniremos" con to¬ 
do lo que guarda el banco de Blacks^ 




El viejo Doble Whisky, 
luego de liar un ciga¬ 
rrillo, señala a uno 
de sus compañeros: 



Ese viernes, una inesperada y fuerte v^n- 
ta de hacienda en "Los Robles", obliga al 
dueño del sitio a-, 

/Bajará a Blackstone Hill a depositar este 
dinero, capataz. Es mucho y no me agra¬ 
nda guardarlo en casa. Busque que lo 
acompañen algunos de los hombres. 
-' 


Si levantamos algo 
"gordo", pediré a Gor¬ 
don la "jubilación". 
Esto ya se está po¬ 
niendo demasiado 
"agitado" para mí 


El saloon de Pedro Purkey, a pe¬ 
sar del duelo, volvió rápidamente 
a la actividad. El dolor -mucho- 
habfa que dejarlo de lado para dar 
paso a la "necesidad"; que otra 
cosa no era el sitio para los habi¬ 
tantes del pueblo. La barra, pron¬ 
to cubierta, se inundó.de pedidos. 


La perspectiv^Mjn nuevo y lar¬ 
go viaje al pueblo no entusiasmó 
mucho al vaquero..., pero había 
que obedecer. 



Cuando la pandilla ganó posicio¬ 
nes frente al banco, Arizona 
Colt, el capataz y los otros dos 
hombres cruzaban frente a las 
primeras casas del pueblo. 


Los empleados y los escasos 
clientes, sorprendidos, atemo¬ 
rizados, no ofrecieron ningu¬ 
na resistencia. Kay habla teni¬ 
do razón: el asunto estaba re¬ 
sultando un "juego de niños". 



Saqueado el tesoro, Gor¬ 
don ordenó al veterano 
Doble Whisky: 

-¡-P-, 

Recoge esas sacas, viejo. 

Vayan saliendo de uno 


Al notar "movimiento" frente 
al banco y reconocer de In¬ 
mediato Gordon Watch, Ari¬ 
zona alertó: 
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Seguro de que "estén todos", Arl- 
zona "cubre" al grupo revólver en 
mano. Gordon Watch -gue lo ha 
reconocido- serta la con mueca 


Jack Brobny. que ha Ido 
en busca de lefia, regre¬ 
sa para sorprenderlos 
Arizona por detrás y... 


nerviosa: 


\ 
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Minutos después, el viejo 
Doble Whisky solicita a Gor- 
don su parte y el permiso 
para retirarse a "cuarteles 
de invierno". Watch lo to¬ 
ma a broma; el viejo Insis¬ 
te. Ya serio, el bandido se¬ 
ñala: 


* mí nadie me abandona, 
)oble Whisky. Cuando ya 
no puedas más con tus hue¬ 
sos, yo me encargaré de 
^'jubilarte"..., pero a mi 




El whisky -festejo por el trabajo reali¬ 

zado- corre de boca en boca. Arizona 
Colt -que desde hace ya varos rrjinu- 
tos ha recobrado el conocimiento- se 
mueve lentamente. Su meta: el fuego 
que está a sus espaldas. 


El viejo comprende: un ti¬ 
ro en la espalda... y co¬ 
mo sudario el polvo de 
cualquier camino."No..., 
no, Gordon Watch; bas¬ 
tante te he servido..., 
yo me voy a retirar aun¬ 
que te 'molestes" 



Cuando siente cercano el calor 
: de les llamas, Arizona ofrece 
sus manos atadas. Apretando 
los dientes, soporta que su piel 
sea "chamuscada"..., pero só¬ 
lo lo hacepor unos momentos. 
(Me he destrozado las manos... 
y no he podido lograrlo.) 



Rabia, impotencia... pronto que¬ 
dan de lado. El viejo Doble Whis¬ 
ky, inclinado sobre él, le advier¬ 
te que no se mueva. Un.cuchillo 
se acerca a las ligaduras del va- 

l , -l-J 

Te ayudaré a escapar, siempre y 
cuando consigas luego-algún lugar 
.donde escondernos de Gordon y 
esas ratas, muchacho. 


Colt y Doble Whisky se acer 
can a los caballos. Al mon¬ 
tar junto con Su compañe¬ 
ro,-el viejo dispara varios 
tiros al aire. Los otros ani¬ 
males, espantados, ini¬ 
cian desesperada carrera. 





Jane, la hija de Pedro Purkey, 
luego de vendar las manos de 
Arizona Colt, acerca a los la¬ 
bios del vaquero una copa de 
whisky. Quienes lo 
curiosos, aguardan que 
núe con su relato. 


Quemé las ligaduras con 

el fuego encendido cer¬ 
ca mío, me acerqué a los 
caballos... y el re«**ya 



Doble Whisky -oculto en un grane¬ 

ro abandonado ubicado frente a la 
escuela del pueblo- puede estar 
tranquilo-. Arizona ha cumplido su 
palabra de no "mencionarlo". 
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Whisky hasta el rancho... y 
ofrecerlo al patrón para que tra¬ 
baje en el sitio. Con eso A Tizo¬ 
na dejarla paga la deuda de gra¬ 
titud que tiene con el bandido. 


Cuando la maestra, luego de compro¬ 
bar la asistencia de toda la clase, se 
dispone a comenzar la lección, obser¬ 
va sorprendida la presencia de Gordon 
Watch y sus hombres. Algunos chi¬ 
cos. al ver las armas, comienzan a 
llorar. 




A rizona Colt, luego de despa¬ 
char un suculento desayu¬ 
no -la mano ya no arde tan¬ 
to- se dispone a retirarse 
^el saloon de Pedro Purkey, 
cuando.- 

v -v- 

,Dios mfo !) 





Todos miran a Arizona El 
silencio del vaquero les in¬ 
dica que éste les ha mentido; 
3ero¿cómo hacerles compren¬ 
der que la verdad está muy 


lejos de ser lo que ellos pien¬ 
san? No, no hay tiempo 



Abandonando el saloon, Arizona gana 
por su parte posterior el granero aban¬ 
donado. Doble Whisky, sobresaltado, 
baja el arma al reconocerlo. Colt re- 
orocha: 

TPorqué me ha mentido, viejo? Watch 

y su gente están en la escuela del pueblo. 
No la abandonarán hasta recobrar el di¬ 
nero que usted anoche les llevó del cam-^ 
pa mentó. 




Por mf, Gordon.puede 
seguir un curso prima-' 
rio completo en ese si- I 
tío...; yo no le entrega- 
ré un solo dólar, 































































Arizona queda unos instantes pen 
sativo. Está seguro de que aunque se le 
entregue el dinero y se ofrezcan 
ellos mismos, Gordon Watch no re¬ 
sistirá ia tentación de acrecentar 
con un acto de barbarie el terror 
que inspira en toda la región. Colt 
mira sus manos vendadas; luego a 
Jane, a Doble Whisky. 




Al cumplirse siete minutos 

del plazo establecido, la voz 
de Arizona Colt llega hasta 
los bandidos: 

Gordon Escúchame bien.- 
nos entregaremos Doble 
Whisky y yo, si tú permites 
la salida de los niftos^com^ 
prendido? 




















































































Tiene las manos inutilizadas. Nos 
haremos un "rico festín" con él. 
Saiga mos. _ _,—' 


Me hubiese gustado darte la 
oportunidad de un duelo en 
igualdad de condiciones, { 
Arizona. Lástima que tus j 
s »—. manos. _ / 


No te preocupespor ellas, 
Watch. Si tienes agallas 
para intentar matara un 
hombre de frente... prue- 


Apártense y no se metan en' 


esto, ¿comprendido? 


Cuando tú quieras 


Instantes más tarde, 

cuando los niños son 
"liberados", se produ¬ 
cen escenas emotivas 
en el interior del saloon 


_ 13 

Silencio. La puerta se abre. Arizo¬ 
na, seguido por el viejo que lleva 
las sacas robadas, avanza hasta el 
medio de la calle. Las manos venda¬ 
das del vaquero, inertes, cuelgan * 
a sus costados. 


Ya cumplí, Arizona. Abandona 
el granero con Doble Whisky y 
el dinero. 


Las palabras, inesperadas, paraliza¬ 
ron de asombro a Gordon. Seguro de 
que era una bravata por parte de Ari¬ 
zona, señaló a sus hombres: 


Gordon, al notar el detalle, señala a sus hombres: . 


Luego, girando hacia Colt 

























































































No... No dispares. A rizo na. Nos 
s e ntregamos. ——^ 


Aucccchhhh. 


Jane se arrima a la mesa. Arfzona la observa.] 


Si tteiWeco favorable" mi pedida., tal 
,vez me quede en Blackstone HIIL Con 
mucho de este pueblo estoy encariñado. 


Purkey -adivinando la Intención 
que encierran las palabras del va¬ 
quero- promete: 


Mis tarde, con los bandidos en la cárcel, 
incluso el viejo Doble Whisky -aunque 
este Gltimo con "recomendación" de tra¬ 
to "preferenciaI"- 1 . Arbona Cott señalaba 
en el saloon de Purkey. 


No ha sido mala la idea de colocarme dos 
"brazos postizos", ¿eh? Gordon Watch 
creyó que me "tenia servido", y dejó de ^ 
lado toda prudencia. 


Al ver caer a su jefe, Kay Bolaño intentó 
"sacar", pero... JA 


¿Qué piensa hacer ahora, Arlzona? J 


Aguardar el arrfco del juez que se en¬ 
cargará de juzgar a quienes se guarda 
en la cárcel... y pedirle una "revisión" 
de mi caso. 
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El Comet de Aerolíneas Argentina, aguarda en la pista. 


fútbol ístlcoargeQtino: 


En la terraza del aeropuerto miles de gargantas corean 
el más actualizado "himno."..——-—~ ~~ 


lo ve, es el equipo de José... ¡ 


(como una tarde santiagueña. 


Vamos, vieja., «no te vas a ponera llorar ahora, ¿eh? 


¿Tranquila Chango? 


I Cu Máte,Roberto! 
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Los pibes de Raffo y Martín, muy pequeños aú n para conv 
prender porqué lo? "ojos tienen más brillo" en esos mo¬ 
mentos, juegan a qu ien tiene el "papa' que hace ma'gole" 


i Meté pata como en el Centenario, Caudillo 



Pizzutti -"duro" para ’tteschavar" emoción- arrima a la gen¬ 
te hacia el Comet. El profesor Ojeda, ju nto con el cuerpo mé¬ 
dico. ya toma lugar en el poderoso aparato. 


Los brazos queridos se dejan poco a poco. En la terraza 
aumenta el coron Y ya lo ve! i Y ya lo ve J i Ue, 
paisano? i Ué. paisano....Racing campeón america¬ 
no! íUé, paisano...! 




Cejas...Perfumo... Mori... Maschio...Los brazos sealzan en 
u n ú Itimo saludo de victoria. 



El avión sobrevuela "los picos más altos del mundo". El pasa¬ 
je, aflojada la tensión de la’despedida, se muestra más sere¬ 
no. Diálogos. Muy pocos.El pensamiento está...y no está 
,álir. 
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¿Dónde entonces? Pa 

ra saberlo hay que retro¬ 
ceder un poco. Noche en 
Avellaneda. Tiro Ubre. Cor¬ 
to rechazo de Cejas. Entra 
un jugador de Universita¬ 
rio de Lima y... 


La derrota contra los peruanos "decreta" b ell- 

minación de Racing.Es el pensamiento generaL.., 
muy equivocada por cierta Hay otros once ar¬ 
gentinos... 



. llenos, de \alor. 
coraje, vergüenza 
deporth«,que le res¬ 
tan un punto a los 
peruanos en su pro- 
pja cancha. Cuando 
esa tarde los jugado¬ 
res de River se reti¬ 
ran de la cancha, 
en muchos rostros 
se "lee"... 



I Lindo equ ipo| Grandes valores individuales.... pero 
frente a ellos está Racing;mejor sería decir... la mística 'W/ 
ictual del fútbol argentino". , 




GOLLLÜLL/ 
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El público chilena.. Cordial. No se muestra mucho 
entusiasmo hacia los "hermanos argentinos"...pe¬ 
ro eso se supera.El profesor 0|eda y los médico? -ya 
ubicados los jugadores en sus respectivos habltacio 



¿Los hermanos uruguayos? Confiados, tranquilos.La "rubia 
Mireya" del "Cococho" A Iverez - con mirada mansa de giga n- 
te bueno-, se dedica a leer una revista de aventuras. Un pe¬ 
riodista pregu nta a dos de sus compañeros si esta tarde "i 
tlcan". 


Guiña picardía y... 


Na.. .la "práctica la tenemos mañana por la noche".^) 

Creo que nos ayudarán " en el picado unos mu¬ 
chachos de Buenos Aires". 



["Tver si "esos muchachos" les dan la '«sorpresa", ¿eh?^ 


C I Tranquila maestro: tres a cera., y a casita para feste- 
jarte! 



I vamos, muchachos, 
a las diez en punto comien 
za la película! 
















































































Raffo, Machio, luego el brasileño Cardoso. No hay dureza.. 
El trabajo del masajista es fácil. Al concluir co n el t 
señala al maestro. 



La mano de Maschlo hace "base". Pronto la "en¬ 
cima" la de Basille, Martín, Mor», Cárdenas, Ru- 
lll Raffo. Paz. Cejas. Perfu mo, Cardoso. 



ü* marcha de Boca, la "grancabala'*.La "cpuchada" de Ri- 
ver, la marcha de Boca...lyel corazón de Racingi iCó- 
mo se puede perder esta noche! 


Buenos Aires, se detiene". ¿Actividad? iSC casi nor¬ 
mal. jPero en loque "deja el casi"... la ansiedad de todo 
un pueblo! 
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Manicera "grita": 


(^Ahora con "todo" . ¡ Ellos se 

/ van a hacer "fuertes atrás"! 


Errada Manicera.. ..muy errada 
"Ellos" es Racing. 

(la nueva mentalidad del fdtbol 
argentino! Se hizo u n gol 
Bueno.. ..hay que hacer el segu n- 
da 


’nguez levanta la 
pierna, i El "Chango" a! suelo! Alguien 
se pregunta.--¿Domínguez jugó alguna vez 

en Racing?-SÍ-es (a respue sta._ 

í Por loque hizo en el Centenario y l<T\ 
que está haciendo esta noche, parecería ) 
que no! ÍLe puso la "plancha" en pleno 



Parenti por-Cardoso. Muchos aplausos para el brasileño al 

íretirarse. "Enfriar que ya falta poco.. ."es ahora el "lema". 
[Pero pedirle "enfriar"a Racing... 


i Cárdenas a Raffol 
i Entra éste! I Sale Mu- 
jtca r 
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En el descanso; 


. corto rechazo \ 1 Rec Ibe Raffo...! 

¡GolllllllHli 


¿Cdmo andamos del pie, Roberto? 


Morí "protesta’ 


i Pero "están para cualquier 
cosa", maestro! 


Ies podemos hacer 
’tualquler cantidad" 



Poste y travesafla Allí se estrella Ib esperan¬ 
za de u n tercer tanto académica Contraataca 
Nacional.) ITIra Cello! I Rechaza Basilei 
ti "encuentra" Espárrago y le da ’fcon todo": 
Celas en gran forma al córner. 


Cococho se adelanta. Dispara. I Mar¬ 
tín "saca sobre el filo de la navaja"! 

iUrruzmendi Insiste; Nueva 
gran sacada del capitán racingu ista. 
Ahí estuvo cerca... muy cerca Nacio¬ 
nal. 



Pero Racing cada vez que llega, muestra 
las diferencias que existen entre los dos 
equ ipos. Tocan cuatra.. y tiro de Raffo 
desviado. Los chilenos -volcados abierta¬ 
mente hacia los "trico" -alientan. Pelo- 
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:h! ¡Un resta 
¡NWtfn intenta 


... fácil para c! "Mariscal" Perfumo. 
Ion» i Se va Viera» iSale Cejas! 
el "cruce de la desesperación"! 


Como una "Aparición fantasma", el recuerdo de la desgracia¬ 
da tarde de Rlver contra Peharol "asoma" a los ojos de varios 
jugadores..'.y no menos hinchas. 


Pero también la "salvada aquella de Colom- 

bia" cuando el avión estuvo a pu nto de caer. 
El partido perdido con los peruanos en Ave¬ 
llaneda. De todas esas "salió siempre" Ra- 
cing. ¿Por qué no de ésta y mereciéndola 
-J con holgura? 


Scarone ahueca las manos y grita: 


"Olla". Rechazo de Bas i le. "Olla". 
Rechazo de Perfu ma Pelota en media 
cancha, "roba" Rulll. Desborde por la 
izqu lerda.. jrruce de Martín y pelota 
afuera. 


i No importa ’ 
i Todos arri- 


I Arriba por el empate! 
si nos hacen el tercero! 


i Tranquilos! ¡Serenos que ya 
son "nuestros"! ^ — --—” 


¿Cuánto? 


Disparo de Celio. ¿Fuera? 


No, Cejas sacó -por las dudas. 

al córner, i El "malón! {Falta sólo Domínguez en el área de 
Racingj IViene el tiro... la pelota en el aire...y silbato final! 

-u_j_i_,__ - 


¿Carnaval en .agosto? I No¡es Buenos Aires, Ave¬ 
llaneda.. Jodo el país que festeja! 


C IRacInr campeón deAmerrrrriiiiiiicaaaaaa! 

i Racing campeón de A meeeeeeerIIIliicaaaaaaa \ ^ 



















































25 




i Fue rtes; i Largos \ ¡Emotivos ¡ 


iAhora ustedes son "América"! ¡ Duro con los whisqueros, 
' v ' - -- Roberto! - " 


¿Eh? ¿Será posi - 
ble? ¿Aflojó Pizzu- 
tti? ¡Abrazado a 
los "leones" llora..., ¡ 
llore mucho, maestro: 
¡Usted se "merece" más 
que nadie ese llanto! J 




...la tarde que Rfvtr les quitó el punto 
a los peruano^ la casi tragedia del avión 
en Colombia.. ..el partido del Centenario 
-cuando nadie daba dos "guitas" por Ra- 
cing- este último córner "cortado'por el 


Sf.. Juegovino la reposición, el pa¬ 
seo por la ciudad, la gloriosa acogida 
de Avellaneda... y todo el resta Pero 
eso es otra cosa. Los 


¿Flores? ¡Gracias! Serán para las 
madres, esposas, novias, hermanas.!Si 
se pudiera... para todo el pueblo argenti¬ 
no l 














































UN POCO DE 

BUEN HUMOR 
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Más tarde, en el departamento de policía.*.. 


¿ Por qué un hombre de caracterís¬ 
ticas tan masculinas como Delagoz 
habría elegido un arma tan pequeña. 



Norene George habrá decidido sa- 


Atiendame, Ben. Randolph fue ase¬ 
sinado con una pequeña arma de mu¬ 
jer. La policía sostiene que' esa ar¬ 
ma pertenecía a Gregor Delagoz. 
Pero yo sostengo que no. 
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En la prisión, Delagoz está a salvo... 
mientras que, fuera de ella, constitu¬ 
ye. .. por así decirlo... un blanco. 











































Afortunadamente, tiene una 
pésima puntería, señorita 
Gcorgc. El está ileso. 


Yo ... disparé contra él... 
Estaba tan cerca. .., que me 
asustaba.. ..tuve que dispa 
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Debe disculparlos caprichos ^ 

de un viejo, Ben. Pero es 1 
costumbre mía de toda la vi- ( 
da, cuando me encuentro con- j 
fundido por una serie de hechos, 
aparentemente contradictorios 
y confusos, escarbar y destro¬ 
zar hasta que sólo queden los ( 


Sí. .., y el problema es:- ¿ sabía 
Norene que su ataque iba a resultar 
infructuoso? _ _ — 


'¿Cuáles son esos 
hechos,en el cáscv 
. Amos? ^ 


Sospeché que Delagoz estaba 
protegiendo a No rene. Pero ^ 
entonces Norene disparó con- 


.... i con una pistola 
cargada con balas 
de fogueo! 


Todo esto se presenta muy enredado. 
Nos falta una pieza, del rompecabezas. 
Por eso, usted se va ahora a la mor- 


Si Delagoz hizo eso, sabía que 


Excelente obser¬ 
vación, Ben. 


ella intentaría matarlo. 


i ¡A la morgue! ! 


¡Amos! IMire esto! 


A la morgue periodís 
tica, hijo mío. Ah... 
los secretos ahí guar 
dados pueden a veces 
mover las montanas.. 





























































¡Este artículo. Amos' 


Ah..., creo que usted ha encon¬ 
trado la pieza que faltaba en el 
rompecabezas, Ben. 


lie llamado a Gregor Delagoz, sugi¬ 
riéndole que se reúna con nosotros 
en la mansión George. Parecía des¬ 
concertado, pero aceptó la sugestión. 


No hay ninguna du¬ 
da al respecto, mi 
chacho. ¡Ninguna 
duda! _■— 


Nada, naturalmente,- Omití 
informarle que hemos pasado 
unas cuantas horas en la mor¬ 
gue periodística. 


¿ Sospecha algo? 


... sino porque quería asegurar su casa¬ 
miento contigo. Una vez que eso se obtu¬ 
viera, él planeaba, confesar... —^ 


Sugiero que tú asesi¬ 
naste a tu padre. No- 
rene. Además, sugie¬ 
ro que el señor Delagoz 
se ofreció a sí mismo 
como cordero expiato¬ 
rio, no por afecto hacia. 


Su cooperación con su'es 
posa en la muerte del pa¬ 
dre de ella. -— 


Lo beneficiaría en va¬ 
rios millones de dóla¬ 
res. .., como ocurrió 
en el caso Marbini._. 


¡Está loco! ¿ Cómo podría 
eso beneficiarme ? . 


i ¡El caso Marbini* ! 


Vfj /rcJ-n 
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' y la añagaza podía haber tenido éxito.... a no ser que mime) 
i moría fuese, como realmente lo es, una colección de hechos J 
triviales. Dé ese modo, recordé el caso Marbini. Ah... , 
caballeros... 



^EÍla conseguirá una absolución, y | 
luego. .. , J Dios se apiade de la 
naturaleza humana.. . ! , lo perdo-^ 
1 nará. Da ley puede hacer mucho, 
Pero no piiede hacerlo todo. 

















































SONRISITAS 



- Vengo a quejarme 
del esmalte para 
bañeras que com¬ 
pré ayer. 


GRATIS! 


¡Recibirá las primeras lecciones! Señale el 

curso que le interesa. 

Enseñamos por correo desde 1915: 

•CONTABILIDAD MODERNA (con Balance 
mensual, Réditos e Inventario al día) para 
ser: Tenedor de Libros, Jefe de Contabili¬ 
dad, Secretario, Empleado de Comercio o 
de Banco, Administrador, Gerente, Jefe de 
Ventas, Rematador o abrir una oficina 
para llevar contabilidades. 

• IMPUESTO A LOS REDITOS, etc. 

• DIBUJANTE 

• MECANICO ELECTRICISTA DE AUTOS 

• CONSTRUCTOR 

• CORTADOR SASTRE 

• CORTE Y CONFECCION Y ALTA COSTURA 

Fuleiando nunitrns BODAS DE OBO. coa cada 

ano valiosos y prácticos obsequios. 

Envíe su nombre y dirección ai 

ESCUELAS AMERICANAS 
Av. Montes de Oca 636 - Buenos Aires I 

Fundador FATttQO «YAK 
Cantador Fébika Nacional 

Nombre. . J 

Calle y N°. | 

Localidad:.Prov • .jj! 

Cono que le interese. ... . •• t 




-Sí, seguro que lo recuerdo. Nun¬ 
ca olvido una cara. 


- ¡ Taxi! 
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"Amigazo, pa sufrir 2^ 

"Han nacido los varones. *1 

("Estas son las ocasiones 
"De mostrarse en.hombre juerte, 
|"Hasta que venga la muerte 
|"Y lo agarre a coscorrones." 
MARTIN FIERRO- José Hernández. 


Por SERGIO ALMENDRO 


ojos? ¿Laga ñas o pajones?] ) 


Ta güeno. Ahura sf estamos hechos y 
podemos hacerle un dentre a la suerte 
fechar el resto, que siguro trujo e na - 
cao Toro. 


(¿Ym’ hijo? ¿Qué tenés ’nesos 


m 1 equivocaría nianque juera 
ciego. Ese es en tu ila su es¬ 
tampa el sargento Toro. , 


'Ni que juera chimango pa v;r 
tan lejos. Entuavta no lo pue^. 


Ha habido novedá mala ’nel 
jortín, Martín. Y pa mayor 
disgracia 'nel fandango anda 
entreverao un guen amigo 
tuyo. El cabo Vera.^^ 


Qué güeno que s‘ hizo ver m 1 hijo. Ya creí» que 


Sírvase, mi sargento. Este cimarrón va' darle des¬ 
peje ’nela garganta y iuerz as 'nel corazón. 

H [^Gracias. ña Pancháfusté siempre oportiT) 
na como 


s' había aquerencio lejos y aquí nojotros necesitán¬ 
dolo como pitada dispués rasaa___- 


ÍTai menos m* estrañanVeso es bastante. 


aguada 'nel disierto. 


'¿Ver a? ¿Qué pasó ?_ 


Mal hecho. El cabo Vera casi ha dejado el cue- 
-ro muchas veces 'nía “patriada" y si quiere ver, 
a su mujer, güeno. que se vaya. —- 


r/os sabés cómo es el comandante Reyes. Un peda- 
izo ' e pan cuando cuadra, pero duro en cuestiones 
re disciplina y.con I 1 indiada alzada, no quiso darle 
Vs - permiso. 


-Vos sabías que quería él 
a su mujer y pa pior a 
punto 'e tiner familia, de¬ 
cidieron que se juera con 
sus tatas nun rancho pal 
rumbo 'e desobedientes. 

Y dendeque I' indiada ’e 
Cachul anda medio alzada 
haciendo 'e las suyas den¬ 
tro ’e la linia. I' hombre 
se vino como loco, sin no¬ 
ticias d' eya. 































































Güenos dCas, mi comandanta. Al fin 
golvlóel "pichón" al nido, aunque 


'Ahi lo veo al comandante, padrino. Vaya 


Amalhaya. ¿Disertó?/ 


^pr¡parándome algo pa "matar el venao", 
’que vengo con la tripa pegada al espinazo. 


Sesmamente y pa pior se jue con dos güeñas 

l"pieza$,", que dende hace rato tienen cerrado 
v^a| camino 'el Cielo. _ _ 1 


[¿Cómo anduvo la cosa ^Regular nomás, señor. He visto morir a la 
en el Paraguay, sargerv/gente como moscas y si yo güelvo con risue- 
Ito?^» /^\ yo ’ es la "gü>suda" no me ha queri- 


Ansíes, mi comandante. Es 
lástima que haya sido ansina 
la cosa. _^ 


-Ajá. El coronel Villegas me 
preguntó por usted varias 
veces. Se ve que le tiene 
aprecio. Oíme, Bustos. 
Traéte el porrón de gine¬ 
bra y algunos vasos¡ la 
vuelta del sargento hay 
que celebrarla. JOué em- 
bromarl Lo veo callado, 
sargento. Estoy seguro 
que ya se enteró de lo de 
Vera y es un hecho que 
lo puso al tanto, don Nica¬ 
nor. á 


doyevar. 


Dos días. Y sin contar que se 
fue con el Mocho Argüeyes y 
el Gualterio. Dos milicos que. 
como usted sabe.se han pasado 
^la vida en el cepo o en el cala- 


sr, es cierto. Y lo que más me revienta es que cuando ya me había deci¬ 
dido a darle el permiso, de la noche a la mañana se me manda a mudar. 


No hay cuidao, una vez que le meta leñe al jogón y me dé un chapuzón 


Entonces, ¿ ya pensó en salir a "campiarlos" pa traerlos 
- -- ’e güelta?_,---- 


(■nela laguna, estoy listo pa lo que guste mandar. Pero antes me gustaría 
-^saber algo. _1— ---«■í' 


Justamente y como sé que para cosas asf no hay 
como usted, ya estaba pensando en cargarle el 
^ rrv J'perro muerto". —-- 


Dígame, sargento. 
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Vaya tranquilo,sargenteen cuanto a él. Por 


los otros no puedo darle crédito porque son 
gente mala, conque cuídese. Ah y lléveselo 
a don Nicanor para rastrearlos. _ 


padrino? 


-Usté sabe, señor qu'el 
cabo Vera ha sido pa 
mísiempre más qu' un 
hermano y lo sé cabal 
y derecho como pocos, 
poroso no me gustarla 
traerlo a un "jus ¡la- 
miento". -Descuide, To 
ro. El cabo amontonó 
demasiados méritos pa 
ra merecer la muerte. 


Después, una vez satisfechas las necesidades del cuerpo, la necesidad 
del deber se arrimó con la tropilla de la noche 


(Sírvase, sargento, el del estribo^^^ ¿ Y ^ m r t nada? 


Antes que se ponga el Sol, 

estoy en camino._ 

Para Martín Toro, 
plantársele a la 
muerte, era más 
«.Si,fácil que cargar con 
k .‘■-{V Raquel entripado an¬ 
gustiado de malos 
presagios que lo iba 
ganando de a poco.y 
el deber se cerraba 
como una tranquera 
{para el dolor del ami- 
igo en desgracia. 


Aquí tiene, don Nicanor. Pero que no se diga ] 
Usté es más caprichoso que chico con lumbrices./ 

(Cualquiera es caprichoso con esos cimarrones.^ 

Oué embromar. 


Enseguida, Toro saludó al comandante. 

Mientras la noche se encendió afuera de 
luciérnagas y grillos guitarre ros. 

“fióse confie, sargento. Usted ya conoce^ 

los riesgos. 


Puédese tranquilo, señor. Dlmaslao m'hlce ducho a juer- 
, za d' equivocarme. Por eso, si no güelvo es porque pasó 
eso. M' equivoqué. Talagüelta. 


Obra de su Instinto, don Nicanor rumbeó seguro. Sobre un rastro ab¬ 
surdo para otro que no fuera él. 


Metérsele al desier¬ 
to en las entrañas 
era un riesgo de vl- 
Ida o muerte y Martín 
Toro lo sabia, por eso 
contaba con dos co¬ 
sas: la veteranta de 
su padrino y su pro¬ 
pio coraje. Después, 
todo quedaba en ma¬ 
nos del máximo im¬ 
ponderable: la suerte. 


No le aflojaron al galope ni un tranco de pulga y se 
fueron derecho como lista de poncho. Hasta que, 
sobre el filo del alba, don Nicanor sofrenó. 
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/Cualquier paisano avezao, tan sólo con 

( agacharse y medio tantiar las pajas se- 
\ carroñas, sabe que el marchitarse, siem- 
e cain apuntando con las puntas al 
cíente y nq hay cóm' equivocarse, Con- 


Enseguida, la carda seca, un hoyo en el suelo y el 
yesquero pusieron luz en el fogón. 


Al menos vamos bien rumbiaos y en cuanto claree, va'J 
poder rastriar bien las güeyas. 



Siguieron adelante y el rastreador sal 
de piel, como una idea cabal de lo que puede 
el instinto. 


/'Hast' aquítrujeron tosfletes a puro talero y asi- 
\gún marcan las güeyas, yavenfcn med¡o"aplas- 



¿Qué pasa ahora? 


Si es como pa darle una medaya, viejo. Ahí* 
mesmo está el rancho ’e los suegros 'el cabo 
Vera, o mejor, lo qu' entuavta está en pie. 



/'Tenis razón,m' hijo. El buey lerdo bebe agua turbia y tal pa¬ 
rece qu ‘el cabo Vera vino tragándose la polvareda que levan- 
\ taba el malón ’e la indiada qu'arrasó turto esto. No dejaron ni 
las plantas con tuitas sus hoias. Qu' estropicio canelo 


7 Y ahi me palpito que ha d' estar el cabo¡ es cosa nomás d' ir a ver~ 

lo. porque desiguro estuavta está ayl, y mesmamente se m' hace 
que pa su disgracia. Usté traiga los cabayos. 
















































¿Mal trago?¿Y por qué? Si el 
comandante Reyes me dejaba sa¬ 
lir antes, estoy siguro que yoga¬ 
ba como pa sacarle a la Clorinda 
a la muerte. ¿Y entuavia usté 
me pide que apechugue? 


El cabo Vera no estaba allt estaba en aque¬ 
lla tumba fría, silenciosa, porque ni si¬ 
quiera su instinto lo previno, y el sargento 
Toro se arrimó sin cuidado. 


Mi mujer. Toro. Los indios me la mataron. La dijun- 
tiaron sin asco junto con los demás. ¿Y ahura qué? 


El sargento tiene razón.m'hijo, porqu' es malo andar como bola 


•Yo le pido solamente que 


sin manija y des ¡gura, el comandante va 1 saber ser justo con 
n _ usté, ans¡naque... _ , -- 


sea hombre, m 1 amigo. 

Na ides más que Tata Dios 
sabe ser justo y pa su dis¬ 
gracia le ha caido en suer¬ 
te esta vez el turno. Pa lo 
hecho no hay r i medio y lo 
mejor es acostumbrarse a 
lo qu‘ está dispuesto. 


Ansina que mejor se dejan de jo¬ 
robar y cierran el pico. -- 


Preferible el cepo y no un pelotón ’e jusilamien- 


Por eso, lo mejor es dejarlos pa comi¬ 
da 'e caranchos, a él y a este viejoso^ 


Ni que jueran angelitos. ¿Te fijaste,Gual- 
terk)#cómo lo quieren ayudar al cabo? Pe¬ 
ro, ustés* olvida d' una cosa,sargento. S‘ 
olvida ’e qu‘ el remendante nos tiene ojeri¬ 
za a nojotros y cuantí asomemos el morro, 
nos mete 1 nel cepo- _-—' 


to.m' amigo-, elija eso o largue el "rirertao" y a- 
rrlesgue un duelo fierro a f ierro. -- 

\ /f No, sargento. Di mas ¡ado conozco los 
VI) puntos que calza. _——^ 


i Déle mis saludos a 


Cuando el corral es chico, hasta 


i No, canejo.' No qu ¡ero yevarme 
el cargo d'un dijunto sin necesi- 
dá ; aquí no se mata a naides^ 


Está güeno,mi cabo. Entonces 
se m'hace que tinemos que 
asigurarnos qu'el sargento 
no vaya a seguirnos y lo vi' 
hacer 'e dos jormas. Una, 
es yevarnos a don Nicanor, 

por un c i aracn 


Mandinga, pa cuando 


los gringos enlazan. 














































/TJua, jua, jua.' ¿Y c6mo? > 

¿ De a pie? i Porque lo 
Vqu'es cabayos, va tiner que 
{buscar un bagual y domarlo 
’ si qu¡ere agenc¡ario ’—^ 


Vi a correr el riesgo, sargento. 

i Yo al jortín no güelvo.' Pero 
descuide. La vida 'e su padri¬ 
no va' ser rispetada, endemien- 
tras yo tenga la mía 'nía osa-^. 

S r menta. —- - 

“Añil Lástima tocrioyodesper; 
* : vil diciao. ¿ 


No van a diral infierno, m'amigo# 

y hasta ayí.si cuadra,vi a rastriar; 


Nova' sal ir en ganancia 
con la compañía, cabo. 
Naides termina bien lo . 
qu‘ empieza mal 


(¡Cha que mala pata. 1 Los indios lo que no se alzaron, lo hi¬ 

cieron cenizas. Pero, si al menos encuentro lo que ahura 
m' hace tanta falta, ¿pa qué más?) _—•— 


Se fueron y ni i 
se preocuparon] 
por desorien- I 
tarle el rumbo. I 
Había demasía-1 
dos motivos pa-1 
ra pensar que I 
el sargento To¬ 
ra estaba atado 
de pies y manos, 
como un pareje¬ 
ro maneado, co¬ 
mo un hombre J 
acabado. ¡¡Él 1 


[Pero solamente aquellos que no sabían de los 
[recursos de W'artrn Toro podían considerarlo 
. vencido. . V, \ H 


(Entuavfa me queda una sota pa cantar las dier 
d’última, por eso lo primero es ver qu 1 hay. 

‘nlntaprrn) 1 1'\\—V^7\l 


r (iNo dije: Esta es, y ande hay aguada, a es¬ 
ta hora 'e la mañanita hay baguales abre¬ 
vando. Lo malees que los muy ladinos tle- 
: nen oído afinao y güen olfato, pero a este 
crioyc no lo van a sobrar.) ——^ 


"(Teros 'el Infierno. iEsos trompetas me descubrieron y si no me^ 

apuro, los baguales prevenidos se van 'hacer humo 'nun dospor. 


(Ahí veo algunos, pero el viento sopla 'neste rumbo y por ahura 
no me han visto. Ahura, la tosa es acertar un gUen pial. Pero, 
¿ quién Techa verija a uno (Testos bárbaros que son puros 


músculos?) 










































¡Abura, caracho: i Vamos a ver 
quién es más iuerte.' | 


I Es al ftudapato viejo,que meniés 
la cola? abura la cosa es domarte^ 


^ÍYayayayayaaaaaqh!j 


'ÍNu hay que hacerle cuando uno 

'anda con el recao ladiao.'_ 


Y no hubo más remedio que "echar veri¬ 
ja". De modo que el sargento Toro se re¬ 
costó como para aguantar un cimbrón 


En una armada impecable, el lazo culebreó en 
el aire y como una serpiente ciñó el cogote 
lustroso de un cimarrón de briosa estampa. 


El bagual todavía intentó quebrarlo en un 
esfuerzo tremendo, pero el "trenza de a 
ocho" se estiró cojno goma, haciéndolo 
_ costalar. 


formidable, 


k. n 


Y no hubo más que hacerle, porque 
para Martín Toro aquel bagual ya 
era pan comido. 


En la caída de la tarde y con las primeras negruras, un círculo 
de lanzas pampas cercaba la osamenta de un fortín fantasma. 


Allí quedo el bagual 
haciéndose "asti- 
|llas", mientras el res¬ 
to de la cimarronada 
.desaparecía en un tro- 
fpel de relinchos es¬ 
pantados. Ahora que- 
laba lo peor. Pero el 
isargento Toro no sa¬ 
bía que no Iba a te¬ 
ner necesidad de bus¬ 
car mucho para en¬ 
contrar a los deserto¬ 
res, porque ya la 
'muerte se habla ocu- 
"campearlos". 

A\\r/ 

I Indios 'e porra.' i Justamente tenían que venir a toparse 
con nosotros abura, que ya 'tábamos libres como los pája- 


Porfin, la cimarronada, prevenida del peligro, pero sin*. 

saber de qué se trataba, atropelló ciega, en un alud de 
cascos tronantes y relinchos de terror. 


iAhura 


i sC i Es tiempo 
mano y juerza 
s baguales y,pd 


entuavfe 


queda 


hacer 


hocicar uno 


estos 
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i Al menos somos finaos porque se 
serios antoja, viejo.' —' 


i Ahura, canejo.' i Críbenlos a chumba- 
zos, que si han ’e yevarse nuestros cue¬ 
ros que sea a gDen precio.' ^ 


i Aparte'e Mandinga, yo solo 
sé lo que aquí ha pasadü^ 


iHuincaaa muriendo.' 


i Ansí es, cabo. 1 Ustedes no han querido 
apechugar una cepiada ’nel 'Vigilancia", 
pero ahura van a tiner que andar bien 
.^montaos pa que no los levanten d'un chu^ 
zazo. 


El cebo de una buena canallada y las armas 
de fuego de los desertores eran suficiente 
incentivo para CachuL 


Hubo un tremojar de tacuaras enastadas y 

entre el alarido unísono de cien gargan¬ 
tas. el alud de una carga puso temblor 
en el suelo y chucho en el corazón de los 
desertores. 


'¡Ahora topando huincas.' Eyos pocos, te- 
uniendo carau inas, cauallos, pilchas. Aho- 
( ra. i matando, matando:_ _ ^ 


£ 


i Yayayayayayayaaaaa 




La quietud amodorrada del fortín se quebró en un 

pie disparo, y por un momento el eco lejano de clari 


nes, pareció llegar del pasado. 


i Viejo cascarudo.’ Si andás 
queriendo meterme julepe 
encima, me parece que vi a 
cortarte el risueyo. ¿Oué 
sabés vos d'este nido 'e zorros? 
i Hablé o te levanto la moyera.' 


i Ahijuna. 1 , les dimos como pa entretenerse. Pero 

se m'hace que esos pampas le tienen miedo a este 
cantón y dudan en arrimarse. ___ 


Como si la muerte ya le hubiera puesto las ma 
nos encima, el Gualterio no tuvo tiempo para 
^enterarse de la verdad, 


Una verdad que solamente era cosa cierta en 
aquel grupo de condenados. 




li Viejo lechuza.' Por él lo dijuntlaron al Gual- 
(terio. ISI juera por mí lo achuraba . 1 

'(i Dejóte ahura 'e sermones y apiáte pa 
\otra carga.' Y usté tamién,viejo, agarre el 
;"ricortao"'el Gualterio, que denó. i no, 
los parámosme¬ 


los indios amontonados en un albar- 
dón cercano, se preparaban para el 
asalto final y mientras se entonaban 
a fuerza de alaridos, la irrealidad de 
algo monstruoso, frío como una tum¬ 
ba, que pareció emanar de las taperas 
y metérsele en el cuerpo a los defen¬ 
sores, se aferró a las ruinas del "vi¬ 
chadero" y s e quedó _aj H como un^ 
mal presz 














































Tindíos maulas, cobardes co-^ 
mo mujeres! i A hora atacando o 
yo degoyando uno por uno. 1 j 


Aaaah. 1 


i Algo está pasando entr'eyos, cabo: i Andan a ia< 
corridas como ñandú 'nel cerca!__.——«— 


Cierto. ¿Qué dice usté, viejo? 

Conoce bien a los pampas._ ^ 


Después, el chasquido de lanza, bolas y 


huesos que.por lo fuertes, suenan como 
de hierro. 


i Aaaaaahgl 


Enseguida, un aplacar¬ 
se de tierra, muerte y 
sosiego y una - inw- 
gen fuerte surgiendo del 
\entrevero. Al fortín Me¬ 
lgó alejado el apagarse de 
|un eco, el de la indiada 
que se iba huyendo de un 
modo cierto. Pero des¬ 
pués, poco a poco,llegó 
el qalope de un jinete. 

Un hombre que fue co- 
n raje para vencer al des- 


Ese no saber, que se les metía a los indios en las entrañas co¬ 
mo un gualicho, que obligaba a Cachul a su máxima energía 
hipara conseguir aquella topada final. 


Enseguida, la sensación desagradable de que ese al¬ 
go estaba allí entre los lanceros, tuvo tangible rea¬ 
lidad. 


fTGualichu.'^ 


Fue tan material como una sombra, un 
brazo hercúleo... 


un golpe certero como un tiro en el bolazo 
oportuno . v . .._^ ^ 


(¿cS 


Gualichú, guali chú.*) 


Hasta que Cachul, más corajudo, supo 
ver en aquella sombra a un hombre de 
carne y hueso que también podía morir. 


i Siendo quien siendo.' i Indio o 


Los pampas no son mancos pal entreve¬ 
ro, pero cuando se trata di algo que 
no pueden ver y cuanti más ’e noche, 
se güelven como locos d'espanto. Ari¬ 
que a mí ya se m'hace clara la cosa. 


Afuera, en una jugada brava en la suer¬ 
te del entrevero, se atropellaron Cachul 
y el del brazo certero. 


i Matando, matando humcaaaa. 
i Yayayayayaaaa.' _—- 











































Martín Toro, gran jinete, Mea formal de sargento. 


í ¿Y quién otro podía ser? i Ya les 
*yegó el escarmiento.' 


¡ Es el sargento Toro. 1 


i Aaaaay.' 


i Atendélo al cabo.m'hijo, yo 
m'encargo d'éste.' 


Pero ese hilo es d'otro 
carretel, y lo raro es 
que justamente el cabo 
Vera venga a morir nun 
sitio, ande siempre tul- 
tos los que vivieron, 
Jueron semlya pe la co¬ 
secha 'e Mandinga ’nel ¿ 
s_Infierno, 


La muerte es cosa definitiva,y cuando se 
acaba la vida, siempre hay modos de saber 
si con ella uno se olvida. 


i Ahijuna: i Se me juyó campo ajuera en 
uno ’e los "patrias".' ¿ Murió el cabo? 


¡Amalhaya.' i Qué vida perdida! Ñique hu¬ 
biera rilacíón entre eyos y este jortfn. 

lAh.’ Ya veo que te acordaste. Desegui-| 

da caí 'nía cuenta 'e qu'era el cantón 
"Muerte", aquí dejaron el cuero cin¬ 
cuenta milicos y un comandante. . 


-Como pa no acordarme. Jue hace cosa d'un arto, cuando tul- 
tos se sublevaron contra el comandante que los mataba a juerza 
d'hambre y malos tratos. 


mjk 


mn.\ 


' Entonces, ¿ pa qué dudar? Lo mesmo me 
^uno que dos finaos._— 


Fue mas cierta para Toro la nece 
sidad de atenderlo al cabo Vera, 
porque fuera de su asesino.que 
buscó en la fuga su vida, la 
muerte con su presencia era co¬ 
sa definida. 




dar 


i Lo qu' es a mí, ni tiempo le vi a 


i No,mi amigo, ansí no se paga un favor.' 
¡Naides lo toca al sargento.'_—' 


Enseguida, un salto limpio como si fuera un acierto y 
fue presencia cabal en el fortín*de los muertos... 

Í thijuna,' i No puede ser.'^) 
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me acalore por la Indiada. 

El flete que vengo montando, 
no se percató, es unpotnj, 
pampa. ^ 


'¿Y de ahí? ¡No me digás 
>que es el flete 'el capitane¬ 
jo d'a noche' 


Era siguroque lo iban a le¬ 
vantar en la lanza. 


i Ycva puesto el del Mocho A rgDeyes, ahí está ande 


Eyos rispetan el coraje com'Cinlca regla al 
pie 'e la letra y,.. i Vea.' Las gOeyas están 
medio borradas por la troplya, pero esto . 
'ta claro, el Mocho no juyó... —^ 


terminó su gana d'escaparle al cepo,' 


"E suebra lo sé, mlrá. 


MARTIN FIERRO - José 
Hernández 


Tse sargento Toro, ese huinca matandoa 
Cachul. Ese Toro "peñi" d'indios, i Ese 


Uno.m'hijo, acaba su existencia ande lo 
manea la muerte. Pero d'aquf d'este can¬ 
tón, naides salió jamás con vida, salvo el 
Mocho y nosotros. Y él no sé entuavla. 


Con el amanecer, la vida pareció volver a na- 
I cer y salvo las tuoibas que señalaron osarios 
I en un camposanto hecho fortín, únicamente 
i los difuntos quedaron en el cantón "Muerte", 

| mientras su historia se quedó "puerteando" 
i donde alguien se animara a contarla. 


Dfespués, el rastro de Mocho Argüeyes 

se hizo claro en el libro de las huellas 
y Toro lo leyó, cierto como el aire frió 

de la mañana. , 

— 


lástima e no poder agarrarlo ano¬ 
che. padrino. - -—< 


No va d ir muy lejos y pa mí que no\ / No se 
tendríamos que ocupamos tanto ) \ v l®l 0 - 
d'él: los indios son capaces / por si 

aguaitarnos cerca. —o—v 

-— 


El mesmo, por eso no me 


apuro, porque en cuanto 


vean los "chinos" van a sa¬ 


ber que yo dljuntié a Cachul, 


y usté ya lo sabe. 


Sí fin y al cabo, si no lo chu^C'Ta gOeno, a hura lo mejores^ 1 
ciaban los pampas, 'nel Vigi- Jrumbiarpal jortfn, sin provo-, 
lancia no diba tener mejor f ln.7 car a la suerte. - y 


"El que obedeciendo vive 
"Nunca tiene suerte blanda. 
"Mas con su soberbia agranda 
"El rigor en que padece; 
"Obedezca el que obedece 
"Y será bueno el que manda.' 


Una suerte que ya estaba echada 
en el sargento Toro.donde el cora 
je gaucho, era como un símbolo, 
un salvoconducto. 




























































cada cabo un protagonista... 


Anunciante, medios, agencias 
de publicidad. Tres cabos 
que hacen el armónico 
funcionamientp de un amplio 
sector de la economía nacional. 
Un grupo de empresas ligadas 
a la actividad publicitaria 
del país fundó, el 26 de marzo 
de 1965. e¡ Centro de 


Informaciones de Publicidad. 
Esta entidad, sin fines de lucro, 
tiene por finalidad primordial 
el saneamiento del 
mercado publicitario argentino. 
El Centro de Informaciones 
de Publicidad agrupa a 
agencias de publicidad, medios 
y anunciantes, velando por 


el equilibrio de este triple 

“equipo” de trabajo. El C.l. P. 
ofrece en forma periódica 
información actualizada 
y realista sobre la situación 
financiera de anunciantes, 
agencias y medios 
en un área de acción 
que cubre todo el país. 


c.i.p. 



PUBLICIDAD ADULTA PARA UNA SOCIEDAD MADURA. ASOCIESE! 
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Pronto saldremos 
►._de dudas. . 


Señor Drake, ¿ quiere acom¬ 
pañarme en un viaje de turis 
mo a Egipto? — - 


Drake proyectan irse de 
ciones al Egipto. 


Oye, Stuart. ¿ Sabes dónde 
me gustaría pasar las vaca 
ciones? ¡En Egipto! 


ien a mi. Pero será 'N 
más adelante. J 


Era el señor Frank Welles, mag 
nate del acero. Parece tener pri 




Ellen 


V- rn<>¿ 


Sí, soy Drake. .. Si, señor 
Welles. Nos encantará reci 
bir su visita. ✓ 


Pienso recorrer el país junto 
con mi hija. Pei*o quiero un 
► jefe de expedición. Le ofrezco 
5 mil dólares.. 


Poco después, 
en la oficina 

de Drake... 






















































Los Drake inician 
su viaje a Egipto 
en compañía de 
Frank Welles y su 
' hija. 



El viaje transcu¬ 
rre sin novedad, 
con breves escalas 
qn Madrid, Roma 
y Atenas. 




Stuart Drake sospecha que ^ 
bajo la fachada de un viaje 
turístico, se oculta algo 
grave. 
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Creí que los guías ya estarían 
contratados. Pero me ocupa¬ 
ré de buscarlos. V 


.Buenos días. ¿Puede informar¬ 
me si habría disponible un guía 
y un par de hombres más? 


Mientras, 


Mira, Ellen. ¿ No e 
villosa esta ciudad? 


Sí, sefior. Ornar Yusuf está 
libre. Puede encontrarlo en 
.. el bar Faron's.. ^ 


Sí, es fascinante, 


Me pareció mejor que usted 
mismo se encargara de con¬ 
seguirlos, señor Drake. 


Norma y Ellen visitan el Mu 
seo Egipcio. 


Bien, mañana X (Me gustaría 
podemos salir I saber adonde 
hacia Gizeh y X va Welles tan 
■7 Sakkara. )[ de P risa * con 
v- 1/ -ese valijin.) 


Señor Yusuf, ¿podría acom¬ 
pañarnos en un viaje turísti¬ 
co que durará unos quince 
—- 7 .—. días? 


La civilización egipcia es 
algo que cada día me apasio¬ 
na más. - 


Sí. Tengo dos ayudantes 
de toda confianza. Esta¬ 
mos listos para partir. 


A mí me está pasando 
> ^i lo mismo. 


¡ Papitoi ¡El Egipto es mara-\ 

villoso! ¿ Cuándo vamos a veri 
las pirámides? 


Señor Welles, ya he conse 
( guido a nuestros acompa¬ 
ñantes. 


Los vehículos serán revisa¬ 
dos, y estarán listos para ma 
ñaña a primera hora. 


Muy bien. Veo que ha 
aprovechado el tiempo. 
En cambio, yo no he 
salido del hotel. 


Mañana podrás contemplar 
las a tu gusto. _ ? 


Gracias, Hav/ks. Espero 
que todo marche bien. 


Al regresar Stuart al hotel. 


Me agradaría comprobar el 
estado en que se hallan los 
motores de los vehículos. 


. .. no, no puedo aceptar 
esas condiciones. No, 
es inútil. 


ÍMuy bien. Nosotros nos 
encargamos de los otros 


(¿ De qué condiciones esta¬ 
rá hablando este hombre?) 


Veo que no tendremos dificul 
tades con los motores. 


[preparativos. 
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Ah. .. , estaba llamando a. . 
al conserje del hotel, para 


darle un encargo. 






Los coches están en perfectas 
condiciones, señor Welles. , 




puedo conducir uno de los 
vehículos, señor Brake. 


3S^ 


Al día siguiente, a primera 
hora_ 


Norma, ten cuidado durante 
-r el viaje. No.. 



> te preocupes, papá. No 
} me va a pasar nada. 






Lo que Norma ignora es que 
la caravana está siendo espia- 



(Están llegando a la esfinge. 

Esta noche, si se presenta 
la ocasión. 




































































La pirámide escalonada de 
Sakkara, con ei sepulcro 
del faraón Zoser. 


Stuart, Noma y yo vamos 
7 a recorrer las ruinas del 
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La caravana prosigue su mar¬ 
cha sin advertir el peligro. 






























































Do nada le servirá ese cuchillo. 


Drake extrae su revolver. 


1 Le dije que no le 
serviría de nada! 


Acerqúese, si se atreve. 


Norma, Ellen, 
vengan acá. 


i Cuidado, Stuart! 


El asaltante finge dejar libre 
a Norma, pero la empuja vio 
lentamente y luego huye. 


¡Ya volveremos a vernos, 
maldito yanqui! 


¡Menos mal 
que decidí 
seguirlas! < 


No te imaginas el susto 
que hemos pasado. 


No hay mal que por bien no 
venga. Esto nos servirá pa¬ 
ra que tengamos más cuidado. 


Ahí vienen el se flor Drake 
las señoras. Parecen muy 
agitados. 


¿ Ha pasado algo? 
Estás pálida, Norma. 


No. No creo que sea eso. 

.Simpleménte, habrán sido la 
drones. ^ 


Mientras, 


Norma y Ellen acaban de ser' 
atacadas. Creo que preten¬ 
dían raptarlas..., -al menos. 
^ a su hija. 


¡ Idiotas 


¡Han huido como 
ratas ante Drake! ¡Si fa¬ 
llan la próxima vez, les > 
„ pesará! 










































Al amanecer, la expedición 
parte en dirección a Luqsor, 


Lo siento, señor Hawks. 
> Pero prefiero cerrar la 
marcha. 


o5 

Poco después, Drake ob¬ 
serva cómo un valijín 
cae del camión. 













































El intruso se detiene, pare¬ 
ciendo aguardar a alguien. 


















































Pero, cuando Drake está por 
dar alcance al intruso, éste 
se introduce en un jeep. 


(No es necesario que intente 
detenerme, señor Drake. 
Pronto tendrá ocasión de co¬ 
nocerme. ) ^ 


i Alto» ¡Deténgase! 


"(No me será difícil detener¬ 
lo. Lástima que no traje mi 
. pistola.) 


(Hablaré con Welies ahora 
mismo. ¿No será él quien 
se ha entrevistado con el 
intruso?) ^ 


f Señor Welles, 
desearía hablarle, 


[Por seguirlo a éste, el 
[otro se me ha escapado.) 


Un desconocido acaba de haí 

blar con alguien del campa¬ 
mento. ¿Usted tiene idea de 
lo que está ocurriendo? . 


No. Sigo cre¬ 
yendo que son 
ladrones. Qui¬ 
zá cómplices de 
Ornar o de uno 
de sus hombres. 


Puede ser, pe¬ 
ro me parece 
difícil. No ha¬ 
ble de esto con 
nadie, por fa¬ 
vor, señor 
Welles. ^ 


Drake despierta a Ibrahím. 


Ninguna novedad se produce 
en el campamento hasta la 
hora del alba. Mata*. 


Démosle un vistazo a la esta 
tua de Ramsés II. ^ 


Ibrahím, tome la guardia 
en el segundo turno. Y 
cuidado con dormirse. 


Pie roa cuidado, señor Drake, 


■r . r 

I¡Y*M 
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Ellen, no olvides que tu y Ñor 

ma no deben alejarse para na¬ 
da* del grupo. ^ 


Un par de catalejos sigue aten 
tamente los movimientos de 
los turistas. 


¿ Lo intentamos de 
^7 nuevo, jefe? 


Sí. Esperemos en un lugar 
que ellos no van a sospechar, 
i Y esta vez no fallaremos? 


Ahí está el tem 
pío de Abu-Sim 
bel. Mira, papá 
Hay una carpa. 


Bajo el sol abrasador del 
desierto, la expedición con 
tinúa viaje hacia el Sur. 


A ver... Creo 
que es Herr 
Wolfgang, un 
antiguo amigo 
mío. 


'¡Qué sorpresa, señor WellesT 
, ¡Venir a encoptrarnos aquí, i 
tan lejos de Nueva York! 


¿Quiénes serán? 


Welles y Wolfgang se apartan, 
y conversan bajo la atenta mi¬ 
rada. de Drake y Hawks. 

(No creo mucho en la amistad 
de Wolfgang con el señor We- 


Señor Drake, le presento a 
Herr Wolfgang. Es profesor 
de Egiptología en la Univer¬ 
sidad de Munich^*-''''' 


(La cond ucta de ambos 
es rara. El alemán paree» 
más un aventurero que un 
"I científico. 


Mucho gusto, señor Wolfgang. 
Espero que sus investigacio¬ 
nes sean fructíferas. 


(Me gustaría saber de qüé ha 
blan. Y Drake parece muy 
s. interesado...) 


Dos hombres se acercan 
al campamento, sin ser vis 


¿Adonde va? E«to es 
propiedad privada. 


(No veo equipo alguno para 
excavaciones arqueológicas.) 


tos por nadie, 


No podemos permitir que nos 
vean. Drake nos-conoce a am¬ 
bos. Pero espero que esto ^ 
termine pronto. ^- 'jL: 


Si las cosas se presentan 

íavorables, hoy o mañana 
comenzaremos a actuar. 


Ti Zas! No quieren curiosos. 
Evidentemente, aquí hay ga 
^ to encerrado.) , 
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Le ruego que disculpe a Ta 
nar, señor Drake. Es un 
guardián muy escrupuloso. 


Pongámonos en 
marcha. Ornar. 


Bien, señor Welles, les deseo 
un buen viaje. j 


Bien, señor Drake, Hay unas' 
50 millas de aquí a las rui¬ 
nas de Buhen, situadas cerca 
de la frontera sudanesa. Lle¬ 
garemos ahí al anochecer. 


Gracias, señor Wolfgang. 


f Que instalen el 
campamento. Ornar. 


Un par de horas más tarde, la 
expedición llega a su meta. 


Señor Drake, 


sera-mejor que 
todos nos resguardemos en 
las carpas. Un simún se nos 
viene encima. 


MEn seguida, 
señor Drake. 


Drake toma todas las disposi¬ 
ciones para que las carpas re 
sistan la tormenta. 


Mientras arrecia la tormenta, 
Drake mantiene su vigilancia. 


Entra y cierra bien la carpa, 
Ellen. Yo vengo en seguida. 


(Creo que los desconocidos 
querrán aprovechar la tor¬ 
menta para conseguir sus 
---- propósitos.) 


No tardes. La tormén- 
> ta me da miedo. 


Señor Welles, iré a recorrer 
los alrededores en el jeep. 
Quiero comprobar si alguien 
nos ha seguido. _- 


(Si alguien nos siguió, sus 
huellas han sido borradas por 
■—-i el simún.) _ 


La tormenta se aplaca, sin 
que haya sucedido nada dig¬ 
no de mención. 
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¿ No sería peligroso, Eli en? 

Tu marido nos advirtió que 
no saliéramos solas. 


Norma, ¿ quieres que v 
yamos a visitar las rut 
"- 7 ñas? -- 


Mientras, Drake escudriña. 


(¡Ni vestigios de nadie que ha 
ya podido seguirnos!) 


Eso no importa. Stuart es 
un exagerado. ¿Vamos? 


¡Mira! ¡El dios Osiris, con los 
rasgos del faraón Ramsés! 


Podemos hacer una rápida 
recorrida y volver al campa 
mentó por la tarde. 


^Ahí estánlas dos mujeres. 
¿No te parece éste el momen 
to adecuado? 


Sí. Tampoco yo creo que 
haya ningún peligro. 


'Sí. Avisa al jefe. Nun¬ 
ca tendremos una oca¬ 
sión semejante. 


[Tampoco he visto el 
campamento de Herr 
Wolfgang. O está muy 
lejos, o lo tenemos 
muy cerca...) 


Bien, creo que es hora de que re 
gresemos, Norma. 


Ibrahim, no veo a mi hija 
ni a la señora Drake. ¿Us 
ted sabe dónde están? 


(No vas a regre’sar, precio 
sa. Al menos por ahora.) 


'No, señor Welles. Pero 
supongo que pueden haber 
ido a las ruinas, porque 
se han llevado la rural. 


¡Quieto, señorita, y no le pasará 
nada! 


¿ Se han ido sin avisar? 
¡Salgamos a buscarlas! 
jQué inconscientes! 


Lleven a la hija de Welles ai' 
lugar convenido. A la señora 
Drake déjenla aquí. Espero J 
que no me haya visto, 


¡Suélteme, bandido! 


Ya la tengo bien sujeta, Abur. 
Ahora, atémoslas. 


Pierda cuidado, jefe. Está 
con los ojos vendados. 


Creo que se han ido 
hacia las ruinas. 

























































¿ Quién las atacó? ¿ Donde 
está Norma? ^ 


¡ Creí que me moriría! 
| ¡Qué horror! 


No sé. Nos atacaron re- N| 
pcntínamente, y me venda¬ 
ron los ojos. Pero creo que 
se han llevado a Norma. 


Cuéntame todo lo 
sucedido, Ellen. 


¡Hija mía! ¡Mi 
pequeña hijita! 


Welles, en 
todo esto hay cosas 
muy raras. 


Los atacantes se han. llevado 
a Norma, dejando a‘Ellen 
amarrada y con los ojos ven¬ 
dados. 


¡Ellen! ¿Donde estas? 
¡Respóndeme, Ellen!- 


Wm ¡Stuart! 
¡Gracias a Dios! 
f ¡Aquí estoy! / 
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[Bueno... Está bien. Creo 

que puedo confiar en usted. 
Escuche. 


"Pero el señor X me siguió 
hasta acá. En El Cairo, me 
llamó por teléfono instán¬ 
dome a .hacer el negocio, 
pero sin resultado. Enton¬ 
ces secuestró a Norma, 
para obligarme a ceder. .. " 


Mientras. .. 


muchas armas enterradas. 
Estaban destinadas a fuer¬ 
zas rebeldes, que las usa¬ 
rían en las luchas internas 
tan frecuentes en esta re¬ 
gión "f 


rebelde me ofre¬ 
ció un precio interesante. La 
operación se haría con inter¬ 
vención de un intermediario, 
que no era otro que Herr Wolf- 
gang. " 


tades. En Nueva York, 
recibí un llamado tele¬ 
fónico de un tal"señor 
X", quien ofreció. .. " 


.. pagarme un precio irri¬ 
sorio por las armas. Me 
amenazó con que, en caso 
contrario, secuestraría a 
mi hija. Por eso la traje 
acá, creyendo que a mi la- 
do estaría segura. 11 


"Llegué a enterarme de que se ha¬ 

llaban a la venta, y logré conver¬ 
tirme en dueño de ellas. " 





Ante todo, debemos averiguar 
adonde han ido. 


Te dejaré mi revólver, Ellen, 
y le daré la Colt a Welles.Es¬ 
cóndanse hasta que yo les avi- 




Y 

¥ _ . 

EjiIS 

iLo que menos imagina Drakel 
Jes que Norma se halla pre- j 
| cisamente debajo de él. 
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(Supongo que han escondido 
a Norma en alguna cámara 
secreta del templo.) > 


Si no estoy de vuelta dentro 
avisen a Ornar, 


Mientras. 


de una hora, 
y entren todos a buscarme, 


Hemos escondido el coche, 
jefe. ¿ Qué hacemos ahora? 


/Permanezcan ocultos mien- 
\ tras convenzo a la chica para 
(jque escriba a su padre. ^ 


¡Ten cuidado, Stuart! 


Pero, si Drake pudiera 
ver bajo sus pies, des¬ 
cubriría. .. 


(Alguien está golpeando las 
paredes. ¡Han de ser Drake 
y papa!) 


(¡Ni un solo hueco 
» en la pared!) 


(¡Ahora, los pasos se 
alejan! ¡ Si pudiera 
grita ríes.. . !)_ 


[Ti NadalAlo 


mejor me he 
equivocado. 
Tal vez se 
hayan ido, 
'llevándose 
. a Norma.) 


está 


mejor.) 


(¡Viene hacia acá! Creo 
que, siguiéndolo, llegaré, 
adonde está Norma.) J 


El desconocido, ignorando 
la presencia de Drake, em 
puja la estatua de Khefren. 


Nadie sospecharía de ti, 
mi querido faraón. 


¡Vamos, 
muévete! 


( ¿ Quién hubiera porfino 
. pechar de esa inocente 
( estatua?) _ 










































¡Me parece imposible que haya 
logrado salir de esta horrible 
cámara! Á 


Lo ocultaré hasta que vengan 
a buscarlo. Por ahora, vaya¬ 
mos a ver a su padre. 


Gracias, seflor Drake. No 
se imagina el miedo atroz 
que tenía. ^ 


























Welles no sospecho de mí. 

Y seguirá sin sospechar, pues 
Norma volverá a la cámara, 
y en cuanto a usted... 


Así es, Drake. Yo soy "el 

señor X". Soy yo quien 
ha planeado todo esto. 


¡Quietos! ¡Levanten las ma 
. nos! 


¡Hawks! ¡Conque él era 
el traidor! / 


Drake aprovecha la ines pe 
rada contingencia. 


(Si algo pudiera distraerlo 
a este loco...) 


En ese momento, una piedra 
golpea a Hawks y lo obliga 
a soltar el arma. 


¡Se acabaron sus brava 
tas, canalla! 


Usted dé un paso al frente, 
y la chica... 


Tuve miedo de disparar. Por 
eso decidí arrojar una pie¬ 
dra para distraerlo. 


Señor Welles, el miste 
rioso "señor X" es su 
fiel secretario Hawks. 


Wolfgang es su cómplice, 
se halla a buen recaudo. 
Traiga a Ornar y sus hom 


En seguida, Drake, 


Gracias por tu 
ayuda, Ellen. 


Minutos después. Ornar, 
Ibrahim y N'Dongo se reú¬ 


nen con Drake. 




















































Omar, encárgueae d© ellos, 


Drake y sus acompasantes no 
tienen dificultad en encontrar 
a los bandidos. 


Poco después, el convoy se 
apresta a reanudar la marcha, 


Póngalos en el camión, bien 


(Levanten las manos 1 


No se preocupe, señor 
Drake. 


¿ Qué significa esto? 


Serán entregados a las 
autoridades bajo el cargo 
de intento dé secuestro. 


¿ Adonde va papá? Estoy tan 
temerosa, después de todo lo 
ocurrido. '~rrrrm' 1 


Welles reflexiona por un 
instante, y luego se diri 
ge a Drake. _ 


Media hora después, Welles* 
regresa, re: - .jando ea su 
rostro una satisfacción. 


¡Un momento! Me llevo 
el jeep por media hora. 
Espérenme aquí. > 


No se preocupe, Norma. Ya no 
hay peligro alguno. 


¡Eso es el depósito de armas! 
¿Verdad, señor Welles? 


Segundos después, una pavorosa explosión se 
produce a un kilómetro de distancia. 


Sí. Lo he volado todo. 
Comprendí el error que 
cometí al poner en prl. 
gro a mi hija._ 


¡Papá, eres maravilloso! 
¡Nunca olvidaré este momen¬ 
to! ¡Gracias! _,_ 

■*1 /T~ 3oy yo quien debe agrade 
1 1\ certe, hija. Esto lo he 
hecho por ti. 


Al ponerse el sol tras el Nilo, la caravana reanuda 
la marcha. FIN 











































SONRIA 





-¿ Sabe por qué no funciona? 
Porque estaba apagado el in¬ 
terruptor. 


-Quisiera una habitación tran¬ 
quila. .. 
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la memoria de los 
héroes no se mancha 

Manila. 8 de diciembre de 1941. Llega al cuartel del generalMací 
Arthur la noticia del desastre dé Pearl Harbour.A las ocho de la 
mañana, las sirenas de alarma antiaérea del aeródromo de Clarkl 
Field comienzan asonar. ElDuestode radar de Iba. único en f 
Las Filipinas, detecta la proximidad de aviones jaooneses de bom-’ 
bardeo. Van a atacar los puertos norteños de Luzón. 


fDIBlJJ OS DE LALIA * 










































¡A ver, ustedes! ¡Armen las tiendas 
de campaña! ¡Rápido; ¡Ustedes cin- 
^ co, tomen las palas! 


A pesar de ello, los nipones coparon los aeró¬ 
dromos. Mac Arthur ordenó sacar de Filipinas^ 
toda s las Fortalezas Volante s. El día 20... ■ 

i —- a <£¡4 

¡Comuniquen al cuartel del general Mac Arthur 
que una gran escuadra japonesa se dirige hacia 
el Norte de Filipinas! __ ^ 


... aviones agresores, pero el 10 la ofensiva fue combina¬ 
da. 4.000 soldados japoneses desembarcaron al Norte de 


Luzón, donde. 


lEsnecesario detener el avance enemigo hacia los aeródro- 
Imos de Vigan yAparri. Debemos impedir que los japoneses 
|los utilicen como bases para sus propios aviones. 


Sólo 18 Fortalezas 
Volantes y 55cazas 
se salvaron del de-. 
sastre, dirigiéndose 
a otras bases aéreas. 
Al mismo tiempo la 
estación de radar 
de Iba era arrasa¬ 
da por otras escua¬ 
drillas niponas. El 
9de diciembre, el 
mal tiempo atemperó 
la furia de los... 


Mac Arthur envió todas sus unidades blindadas en apoyo 
de las fuerzas del general Wainwright, ubicado en el gol¬ 
fo de Li ngayen, en la desembocadura del río Agno, sector 
meridional. 


Los pocos destacamentos filipinos que intentaron oponérse¬ 
le, fueron barridos por el alud niDÓn. ~ _ 


Pero, el 22 de diciembre.’ el general nipón Hommag 

desembarcaba, sin mayor oposición, en el sector 
septentrional del golfo. _ 


El general Mac Arthur 
[entendió que, pese a 
las intenciones de 
Wainwright, era impo¬ 
sible detener el avance 
enemigo, y ordena el 
, plan "orange-3". que 
:onsiste en concen¬ 
trar todas las fuerzas 
imericanas y nativas 
n la selvática penín¬ 
ula de Bataan, y... 


...en la fortaleza de Corregidor, frente al extre¬ 
mo Sur de la península. Era la noche del 23 de 
diciembre, cuando... 


Vamos a reolegarnos hacia Bataan, sargento An- 
derson. A pesar de ello, es necesario manten er j 
alta la moral de los hombres. 


El sargento Norman Anderson tomó las dispo¬ 
siciones necesarias en cumolimiento de las 
órdenes recibidas. 


HCabo Wayne ! Usted con sus hombres dificul- 
, tará la marcha del enemigo para facilitar el^ 
repliegue de nuestra sección. 


Cuando el sargento se alejó, Sperry Way- 

ne lo miró furioso. _ 

(¡Estás buscando que me maten, pero no 
tendrás ese gusto, canalla! ¡Alcanzaré 
el grado de sargento, a pesar tuyo! ¡En¬ 
tonces tendrás que hablar con migo de 


[Cinco tanques nioones se dirigían hacia 

el sector donde Wayne con diez hombres 
Idebía cump lirjacons^na^^^ 


































































¡Atención ahora! i Disparare¬ 
mos durante un minuto, y lue¬ 
go nos retiraremos! ¡Fuego! 


En contados minutos, las discos¡ciones de Sperry fueron 
cumplidas. El grupo sólo contaba con un cañón antitan - 
^^^j¡ue y ametra liado ras.^^^^^^^JB 

¡Ya se escuchan los motores de los tanquesliPrepar^M 
nara disparar 


Cuando los tanques enemigos estuvie¬ 
ron a distancia crítica. Sperryordenó 
el repl iegue , llevándose sólo las ame- 
t ral lado ras._ ^ + 


[Debido al impulso que llevaban y a la sorpresa, lostan 

[quistas reaccionaron demasiado tarde. Cuando quisie¬ 
ra ron detener la marcha... ^ ¡gf 


i Las frágiles tiendas fueron arrolladas por los blindados. 

[En ese p reciso instante... 


Fue entonces cuando, los 


hombres de Sperry. embos¬ 
cados entre los árboles... 
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reyendo haber caído en un cerco tendido por un nümero] 


Al mis tío tiempo, parte 


|mayórde a merica nos, los infan tes nipones, faltóle 
HE 1 de tanques.. ,| 


iCumplimientode la 
dados 


e los soldados de Sperry. 
egia de éste, toman a los 
ites. 




Una vez en Bataan, su acción fue 
reconocida y premiada por el jefe 
de la unidad, quien le impuso las 
jinetas de sargento. 
fíÍYa soy sargento. Norman! ~ 
. i Ahora no tendré que pedirte 
( permiso para hablar contigo!I 


¿Qué ocurría entre aquello? 
dos hombres? ¿Era verdad 
que Norman imponía a Spe¬ 
rry la comisión de misiones 
que podían costarle l^id^ 
Sucedi^r^ostor^BB 

Magnificas las cosas, Sperry. 
Norman no tiene nada con 
tra ti. 


se interrumpió. No podía decirle a la 
ijoven, sin proporcionarle un gran dis¬ 
gusto. que Norman andaba en malos 
pasos. Y así era. 

No se oreocuoen, muchachos. Tengo 
todo previsto para alejar de nosotros 
las sospechas.Ya verán cómo asiocu- 
rre. TO. Charles, te pondrás las rooas 


No me parecía, Denisse 


Hará lo indecible para 


nuestra boda. El 


El plan de Sperry de 
sepultar minas a cu¬ 
bierto de las tiendas 
de campaña había 
dadoóotimos resul¬ 
tados. Su acción 
permitió la retirada 
feliz de más de dos 
mil hombres, com¬ 
ponentes del sector 
al que el cabo per¬ 
tenecía. 
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Usted, Anderson, con treinta hom- 


bres por derecha, Wayne con la 
misma cantidad por izquierda. Yo 
iré por el frente. Una sección ene¬ 
miga se ha ocultado en los caña¬ 
verales. tas hostigaremos con mor¬ 
teros para obligarlosasalin^^^ 


'Si internan escapar por el 
mos antes de que logren al 
s ». .. ta. ¡Adelante! 


7¡ Ahora tendrá que avenirse a mis 


tas delincuentes, creyendo haber alcanzado 1 (Turante el sumario^ue se substanció. (Ti solicitarse antecedentes^ los 
al centinela con sus disparos, pusiéronse I sperry dijo la verdad. Ignoraba quié- dúos a los Estados Unidos se sup 


Fue felicitado y ascendido a cabo. Había 
trepado el primer peldaño. Ahora aseen 
dia el segundo y último, gracias a su _ 
^^valor en guerra,_ 


nes eran los intrusos, y qué buscaban 
_ allí. _ 

Les di la voz de alto, y replicaron dispa¬ 
rando contra mí. Creí fueran merodea¬ 
dores nativos en procura de robar provi¬ 
siones. Me vi forzado a disparar mi me- 
t ral lela para detenerlos. 


indivi- 
supo que 

tenían un frondoso prontuario policial. ^ 

Nunca conoceremos los móviles de esos 
delincuentes, pero el hecho de que dis¬ 
pararan armas no militares, obliga a 
pensar que no eran buenos. Reincor¬ 
pórese a su sección, soldado W ayne, 


Sin embargo, la ansiada entrevista 

no llegó a concretarse. Era la tarde 
del 9 de enero de 19a2. Exactamente 
a las 13 horas. 


Las fuerzas niponas 
al mando del general 
Akira Nara iban a ata¬ 
car Bataan. A las 
16. este jere ordenó 
al coronel Takeo Imai 
realizar un ataque 
frontal, mientras el 
coronel Susumo Talco 
chi lo haría a través 
de las selváticas la¬ 
deras del monte Na- 
tib, al... 


... Oeste de las posiciones aliadas, creyendo que el ejército adversarlo 

estaba desmoralizado y era inferior en número. Pero... A 


Pronto, el terreno quedó cubierto de ene 
migos muertos. El ataque había fracasado 
por la excesiva confianza del mandonlpóa 


Sargento Anderson y wayne 


¡A la orden, señor 


Los cañaverales cercanos a un angosto riacho po- 

convertirse en una verdadera trampa para 

riacho, los aniquilare- 
atanzar la orilla opues- 
























































Cada grupo iba provisto de un aparato emi 
sor-receptor para mantener el contacto 
mutuo. Al cabo de dos horas de i ntenso^ 
bombardeo... 


En la margen opuesta del riacho... 


¡Atención, sargentos! ¡Calar bayonetas 
y penetraren los cañaverales! ¡Hayque 
obligarlos a huir hacia el r iacho! 

--——— -ñ —«—7 


Y en el interior del cañaveral, un 
grupo de ciento cincuenta nipones, 
res tantes de la sección... 

Han cesado el bombardeo. Segura¬ 
mente tratarán de obligarnos aco¬ 
rrernos hacia el riacho, atacando 
por tres lados a la vez. ¡Vamos a 
garles una sorpresa! 


En cumplimiento de la orden recibida. Norman mandó 
penetrar en el espeso cañaveral, ahora flagelado por 
el bombardeo. De pronto..._ 

/ ‘^Fuego ¡¡Tratan de abrirse paso por este flanco !^ 


Apenas habían avanzado cincuenta me¬ 

tros por entre las cañas cuando fueron 
sorprendidos. Sperry escuchó los dis- 
p aros y tomó una determinación rápida. 
¡Fuera del cañaveral! ¡Vamos a circun 
darlo hacia el flanco derecho! ¡A la ca¬ 


usando de la sorpresa, los nipones se anticiparon a la orden de 
Norman, abriendo furioso fuego contra los americanos. 


^¡Replegarse ! ¡Son demasiados para 


nosotros 


El oficial nipón, que había justipreciado las 
fuerzas que tenía enfrente, ordenó arreciar, 
el f uego antes d e proceder al avance. 

"[Apostarse en nues-~"\ta¡.— u*’* 
tras posiciones! ¡Ra- /ILo hice sobre la mar 


¡Comunica a tu sargento que se replie¬ 
gue unos cien metros hacia el riacho! 

taji^lRápido! _ _ 

' . ^ 


dio! ¡Comunicacon ellcha, sargento! ¡Aten¬ 


ción ! ¡Estoy recepcio- 


Creyendo que la orden provenía del teniente, el operador la trans 

mltió a Norman. Este obedeció. Segundos después... „ 


¡Ahora! ¡Al ataque P) 





























































i Pero no tardó en divisarlos. Nuevamente ordenó lanzarse al ata- 
jque, mientras, cerca de allí, Sperry observaba los movimientos 
' 41]^ /frt enemigos. 


¡Este es el momento! ¡A la carga, muchachos 


Fueron así tomados entre tres tuegos. El teniente, 
viendo lo que ocurría ordenó a Norman desplegar sus 
hombres por el flanco derecho. 


En ese mismo momento, el teniente, que había op¬ 
tado por seguir el avance entre las cañas, captó 
lo que ocurría y ordenó: 


los japoneses, toma¬ 
dos de sorpresa por 
retaguardia, merced 
a la maniobra de Spe¬ 
rry. se vieron preci¬ 
sados a dividir sus 
esfuerzos entre los 
hombres de éste y 
los de Norman. Fue 
entonces que hicie¬ 
ron su aparición los 
soldados al mando 
del teniente. 


"¡A la carrera hacia el 
Manco derecho!_^ 


¡Vamos a encerrarlos en un bolsón i ¡NoY«i 
otra alternativa que correr hacia el rio I ^ 


lEn electo, así ocurrió. Cuando los nipones llegaron a la orl ; 
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Es lamentable. Ocúpese con diez hombres de reunir a nues¬ 
tras bajas. Reclamaré auxilio sanitario para los heridos. 


Quedaron dentro de un cerco mortal de fuego, pero imbuidos 
del fanatismo clásico en ellos, lucharon hasta la muerte. Mo- 
rfa la tarde entonces. _ 

f ¿Ha visto al sargento Anderson. Wayne?)_ 


Iba a alejarse cuando el teniente to detuvo. 


Antes quiero feli¬ 
citarlo por su inte¬ 
ligente y heroica 
acción. Pediré se 
le otorgue una con¬ 
decoración. Vaya, 
sargento. . 


Ordene, señor. 


[Expiró. Los deseos de Sperry estaban frustrados. Ya nol 

[podría decir la verdad que lo reconciliara con Danisse. ] 


| Sperry comenzó personalmente la búsqueda de Norman, mientras 

[sus h ombres cumplían las instrucciones recibidas. No t ardó en daj 


(iOios mío! ¡Jamás podré presentarme nuevamente 


[firman! [Estás herido! 


¡Es...to,..se...aca... ba.... S[ 
rry! [To... ma... mi...car...te. 
x^ra! ¡ Aaaaah j! 


|Sin embargo advertía que su ánimo no sólo se acongoja- 


[ba por ese detalle. Sentía íntimamente la trágica suerte. 


’ii Señor! [Tü sabes bien que no me impul¬ 
só deseo alguno de venganza al venir en su 
busca I i Sólo quise que testificara mi ino¬ 
cencia ante la muje r que amo!) 

















































i En marcha hacia el cuartel! 


rTc*ua^eT^^^oñvu?sTorr6^^aquTniaMm^T^To7t6 la.cartera de Norman 


y tomando su metralleta salió del alojamiento 


¡Formar filas ! i Vamos a atacar al enemigo emboscado en la selva 


...yo tramé y cometí el delito por el que fuiste condenado; 
impulsado por un mezquino egoísmo. No quería que mi 
hermana se casara contigo. ¿Porqué? Sería largo de con- 
Jar. Algún día... 


Recordó que Norman le había pedido que tomara su cartera, 

i lo hizo.' Luego de sepultarlo Junto al resto de los muertos.. 


perry-quedóse inmóvil con la carta ensusmáños 

na profunda pena lo embargaba. Luego guardó la 
arta en sus bolsillos. En ese momento... 


¡Atención! ¡Enemigos a la vista P) 


Un silencio cargado 
de presagios reinaba 
en todo el frente. Ho¬ 
ras después, en me¬ 
dio de la noche, los 
nipones se lanzarían 
nuevamente al ataque. 
La victoria alcanzada 
era transitoria. Luego 
de entregar la lista de 
bajas a su superior, 
Sperry... 


En efecto. Halló un sobre que le estaba dirigido. Con ma¬ 

no trémula lo abrió y leyó el mensaje. 


musitó: 


Y mientras cerraba los oios de Norman 


<Fue un valiente,Señor. Su 
heroísmo debió redimirlo 
de las faltas humanas come¬ 
tidas. |Te ruego lo perdones, 
como yo lo hubiese disculpa- 
_ do!) 


...fue a su alojamiento, llevando consigo 
la cartera de Norman, y pensando en el 
porqué del póstumo pedido referente a la 


Sperry . Aprovecho esta tre¬ 
gua para escribir estas líneas 
que te están destinadas. Ig¬ 
noro si llegarán a tus manos, 
pero debo manifestarte 


"...si sobrevivo a 
esta catástrofe, po¬ 
dré decírtelo. Si 
muero, y ésta llega 
a tus manos, lléva¬ 
sela a Denisse. ¿Qué 
me mueve al arrepen¬ 
timiento? Pues que 
tú, sin saberlo,me 
salvaste la vida. Los 
merodeadores que 
mataste, intenta¬ 
ban asesinarme. Fue¬ 
ron. .. " 


... mis cómplices. También a ellos los 

engañé y estafé. SI por un momento 
creiste que te mandé en misiones peli¬ 
grosas buscando tu muerte, deja de 
pensarlo, lo hice porque te sé vallr :*e, 
yconfíb en ti. ¡Perdóname. Sperry! 
¡Suerte! Norman. 
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Entonces ese regreso parecía una utopía. El médico movió triste- 


Está en Australia por expre¬ 
so pedido del presidente Roo- 
sevelt. r - 


Volverá, doctor. Ya lo verá 
v — usted. 


mente su cabeza. Oe pronto pareció recordar algo. 


'¡Qué barbaridad I ¡Olvidé decir¬ 
le que tiene una visita! Aguar¬ 
de, en seguida introduciré a ^ 
vjla joven. r — 


Cuando pudieron hablar, ella expresó que en la cartera de 
su he rmano había otra carta que le estaba di rígida. 


Segundos después, ante el asombro de Sperry, Denisse entró 

en la salita. Sin mediar palabras, la joven fue ¿ su encuentro. 


Me la entregaron ayer. En ella 
me habla de la carta que te es¬ 
cribió a ti. La mostraré a la po- 


licfa y te haré reivindicar. 


Sperry asintió y ella la puso en sus manos. Entonces él. como hi¬ 


ciera con la anterior, la rompió rápidamente. 


¿Tienes ahí esa carta? 


¡Sperry! ¿Qué haces? 


Lo que corresponde, querida. El arrepentimiento de 
tu hermano y su heroísmo han saldado su deud^^ 


Sí. ¿Quieres leerla? 


con la sociedad. ¿De qué. 


ción. si ella llevará implícita una 
mácula sobre su memoria? No, 
Denisse. El ha dado su vida !u- I 
chando por todos nosotros. A \ 
Dios toca juzgarlo. Además, mi 
amor, ¡la memoria de los héroes / 
v no se mancha! 
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-\o sólo le he pegado a 4. Hay 
2 que fingen. 



-En momentos como éste,Odilia, 
olvido que eres una muchacha. 



-Tengo miedo de que alguien 
lo pise. 



GONie FAMA Y DINERO... 
m 


r"-' . . ,IHB ... 
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letras - dibujos animados 
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jONNHY 


HAZARO 

niftS tu El 1 üSSj 


Por FRANK ROBBINS 


Varias veces hemos seguido, absorbidos 
por la magia de la aventura, riesgosas 
misiones que Johnny cumplió a las órde¬ 
nes de Alpha, el director general de WING 
(V/orkd Intelligence Network Guardian, Red 
de Inteligencia Mupdial). En esta oportuni¬ 
dad, hemos querido echar una mirada re¬ 
trospectiva al momento en que nuestro hé¬ 
roe, el incomparable Johnny Hazard,se in¬ 
corporó a WING y conoció a su enigmático 
jefe. En próximos números, ofreceremos 
otros inolvidables episodios vividos por el 
protagonista a las órdenes del señor Al¬ 
pha, y sus denodados esfuerzos por desba¬ 
ratar las maquinaciones de la delincuencia 
internacional. 


/'Hemos pasado juntos muchos mo¬ 
mentos bravos , y he aprendido 


ÓíTcias por salvarme el peU^ a respetar tu ta lento^ 
jo en esa aventura africana, *“ 


Eres el tipo más astuto que co 
nozco. Espera, tengo que hacer 
un llamado. 


Fingiendo usar el teléfono, Snap 
Hunter pone en acción una cama 
ra... 


... y acciona una llave, poniendo 
en acción un circuito especial de 
_ TV. _ 

Observador 5 llamando. ¿ Me 
capta, Alpha? 



Y, en un secreto canal de TV 
situado a gran distancia.. . 





































































Cómo tú digas, viejo. Yo siem 
pre estoy a tu disposición. 


Y bien, 2>nap, ¿ a qué se debe 
tanto misterio? _.—-- 


Bien, entonces escucha. Esta^ 
película debe ser entregada al 
señor Alpha, villa D'Etoiie, ( 
Cap D'Antibes. Pero... sólo a 


Un largó viaje lleva a Hazard 
hasta Cap D'Antibes. 


¡Ni por un millón de francos, 
monsieur! __—' 


incluso la villa D'Etoiie, 


ÍIs raro, monsieur, que usted 
venga acá luego de la estación 
>veraniega. Prácticamente todas 
las residencias se hallan cerra 
^ das... 


Me esperan. Alguien tiene 
que estar por aquí. Aguarde, 


Te lo advierto, Johnny: hay gen¬ 
te capaz de llegar a cualquier ex¬ 
tremo con tal de impedir que Al- 
£ha reciba este film. ■-— 1 

1 

lio! 


I //Es algo tan vital que debe 
11/ permanecer secreto._, 

^ /| 

Eijw 





(Ni siquiera se ve la mansión 

a causa de los árboles. Y na¬ 
die contesta. ¿No estará cor-i 
tado el cable del timbre?) 


(A menos que los perros guar- i 
dianes se me anticipen a la enj 
trevista.) 

"o v 


(Seguramente, el me esta espe 
rando. No me será difícil expli 
car esta "violación de domici- 

^ — no".) — rr 

^Li 7o u 


(No puedo permitir que un sim¬ 
ple portón cerrado me impida 
entregar el film.) 


(Será mejor que el tal señor 
Alpha esté aquí, o tendré que 
hacer un largo viaje para re¬ 
gresar a la ciudad.)_ 


j ( Espero que no haya perros 
(guardianes. Tengo que entre- 
/gar esto a Alpha cueste lo 
Vque cueste.) 

—=ro 
























































Pero, cuando Hazard avanza 
por el claro... 


(Dicen que si uno se queda 
quieto... Pero este no es 
momento para experimen¬ 
tos. ) 


[(Aún no puedo considerarme aj 

salvo.) ^ 


Y, en una distante pantalla de 
TV... 


(¡Se está disponiendo a saltar! 
¡Oh, qué no daría por un arma 
cualquier arma!) _ J 


Aquí viene Hazard. 
Cúbralo. rn 


mm... Los próximos momen- 
resultarán sumamente intere 


Manteniendo los ojos fijos en el 

leopardo,Hazard retrocede con¬ 
tra el reloj de sol. La bestia sal 


Johnny se hace a un la¬ 
do rápidamente. 


r (Estoy totalmente a merced de 
él. Si pudiera... ¡Eh! Tal vez.. 


(Sólo he ganado tiempo. Proba¬ 

blemente, ese leopardo es me 
jor trepador que yo.) 


,(Necesito subirme a algo. 
¡ rápido!) ^ 


resultado! Pero aquí vie 


(¡Dio 
ne* su compinche.) 
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'(No hay tiempo para formalidades. 
Tengo que forzar la puerta, y en 
v- seguida.) 


¿ Por qué hacerlo 
violentamen¬ 
te, señor Hazard? 


-Yo me ocupo de todos los asun-- 
tos del señor Alpha. Puede entre 
garme la película. 


Pero cuando Hazard se lanz 
contra la puerta, ésta se ab: 
repentinamente. 


¿ Usted. . . sabe como me llamo? 


Así parece. ¿ Quien es usted 


Lo estábamos esperando 


Soy Plush, la secretaria pri 
vada del señor Alpha. ¿ Trae 
el film? ^ 


Y, en el distante receptor de 
TV... 


No tema, señor Hazard. El leo¬ 
pardo está amaestrado para no 
entrar en la casa. --- 


¡Está subiendo? ¡Y en éste bal-l 
con no hay lugar para los dos!) j 



¿ Brindamos ahora, 
\ señor Hazard? 


¿ Brindamos ahora, 


^Es un suertudo el señor Alpha 
al tener tal ayudante... pero 
►lo siento, Plush. Sólo a él pien¬ 
so entregarle el film. 


(Un tanto mas a favor del joven 
Pero veamos ahora...) 


Entonces , quiza prefiera 
aguardar... cómodamente. 


Supongamos que brindemos por 
algo que vale ia pena, Plush. 


(Tu mano es mas veloz que cier¬ 
tos ojos, preciosa. .., pero no 
más que los míos. Se ve que quie 
res con locura esa película.) 


Y tal vez le venga bien algo 
para olvidar su reciente en¬ 
frentamiento con la muerte; 
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¿ Brindamos porque la expe¬ 
riencia se repita? 


te. i.úeres que yo beba, precio¬ 


sa, cambiemos las copas.) 


Debo decir, señor Hazard, que 
tiene una manera muy nueva 
de proponer un brindis. 


(Nunca le he hecho esto antes 
ciosa, 


0 



llevando maravillo 


Nos estamos 
¿ai;.' ate bien, ¿ verdad, señor 
Hazard 0 Tal vez ahora confíe en 
mí ¿ se disponga a darme el film. 

\|Siu duda usteeféstenaz, Plush, 

\ Pero, aunque yo aceptara dar- 


una buens 


Como dice el refrán, 
acción merece otra. 


.. . dudo de que usted esté en 
condiciones siquiera de tomar- 


Mientras la escena se acelera, 
otros ojos la contemplan ávida¬ 
mente. 


i Usted.. . ! i Canalla! ¡ Cambió 
las copas! _ - —^ 


(Usted ha hecho el juego con 
guantes de seda admirable¬ 
mente, señor Hazard. Ahora 
vamos a ver qué tal se desem¬ 
peña frente a estos matones.) 


¿ No quieren que discutamos 
sobre esto, muchachos...? A 

parece que no. 


Antes de desvanecerse, Plush 
llama, y... 


no me da otra opcion. 


'¡Entregue la película 


Vnx ! I Sven! 


Si hubiese sabido que ustedes 
venían, hubiera préparado 
otras copitas bien drogadas. 


(Farece que todo el juego venía 
mal barajado para mí. Y no 
tengo salida.) 


U-'k :i, señor Hazard. Veamos 

cuál es su técnica para los 
'udos.) 


trances 


¡Entregue la película 
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Y, mientras Max queda mo¬ 
mentáneamente fuera de acción... 



(Tengo la sospecha de que lo 
único que estoy consiguiendo 
es enfurecerlos.) 


Pero, cuando uno cae, el otro I 

se levanta. 


(Buena yunta de títeres es és 
ta. Ahora, busquemos una 
- salida.) _ 


Max se agazapa, y el florero 
rompe el espejo. Y entonces, se 


¿Es esta la forma como 
ayudas a un amigo que 
se está rompiendo el es¬ 
pinazo por favorecerte? 


... nada más ni nada menos 
que a Snap Hunter, el viejo 
camarada de Hazard, ocul¬ 
to tras el espejo polarizado. 


Estando en mi lugar, Johnny, no 
resistirías la tentación de con- 
templar una escena como ésta. | 


¡Ya verás cuando haya aca 
bado con estos ursos! 


todo eso termine 


Será mejor que 
ahora, señor Hunter. 


¿ Terminar? ¡Pero si ape 
ñas he empezado!_ g 


Así es, señor Hazard. Le ha¬ 
bla Alpha. Usted ha hecho ho¬ 
nor cabalmente al juicio que 
sobre usted formuló el señor 
V Hunter. 




































Porque está realmente dormida. 
Los peligros que tú corriste eran 
reales. La bebida drogada que des 
vane ció a Plush... _— 


¿ De modo, Snap, que tú te hu¬ 

bieras cruzado de brazos si 
esas bestias se hubiesen... si 
yo no hubiese conseguido sacar¬ 
se melas de encima? _ 


Te teníamos cubierto, porl 
las dudas. J 


Tampoco tú» Johnny.Que es la^ 

razón por la cual te consideran 
apto para ingresar en WtNG. 


ha pasado, 


No, Johnny, 


Ahora recuerdo,.. Hola. 


'Claro.. 

Tal vez hubiéramos debido empe 
zar así nuestra amistad, Johnny. 
Al monos me hubiera ahorrado 
una bebida narcotizada, 


t Ah..., mi pobre cabeza... ! 


¿ WING...? ¿ Alpha...? i Creo 
que todos ustedes me deben una^ 
explicación bien detallada! 


/Me temo que esa naya siuv une 
( inocente treta, señor Hazard, 
l para probar sus condiciones de 
[candidato a ingresar eñ nuestra 
organiz ación. 

Vlc disgusta hablar a alguien a 
Jquien no veo, señor Alpha. Pero 
(¿qué es WING, de todos modos' 


Me temo que sí, Johnny. Debe¬ 
mos ser cuidadosos en extre¬ 
mo para admitir a alguien en 
Wing. 


\Í6i todo lia sido una añagaza, 
I Snap, ¿ por qué no despierta 
Plush? 


En seguida. Y se la daré cara 
a cara, señor Hazard. Señor 
Hunter, traiga a su candidato 
al comando cc/itral. 

-¿Y los leopardos también? 

Si. Entrenados para no entrai 
en la residencia, pero lo su¬ 
ficientemente feroces para 
convertir en guiñapos a cual¬ 
quiera que pise los céspedes 
y jardines. 


Ya se lo diré, señor Hazard. 
Señor Hunter, prepare su 
transporte con destino al co- 
mando central. Adiós, por aho-J 

-- 


Bueno..., estos grandotes no 
escatimaron fuerzas al des 
cargar sus golpes de karate 


no\ 

i 


Antes de que ustedes caigan 
en otro abrazo..., el señor 
Alpha quiere que Johnny sea 
llevado al comando central. 
Tú encárgate de eso, Plush, 


Me temo, Plush, qúe Johnny 
haya sido más listo qu© tú. Lo 
cual es bastante decir,teniendo 
en cuenta que tú no eres ningu- 
na tonta, 


Una agradable misión, para 
variar, Snap. Ven conmigo, 
Johnny. 






















































Muy pocos lo han visto. Es un 
prototipo avanzado.. ., uno de, 
flos tantos artefactos exclusi¬ 
vos de WING._ 


A la presión de un botón, el 
techo se abre. 


Ponte esta ropa de volar, John-j Después, entrando en otra sala.. . 

ny, y luego te diré adonde va-l_______ _ _v 

mos. ■ , -f ¡Qué avión más es-\ 


¿ Dónde está la pista? 


pectacular! Nunca vi uno igual 


Aquí mismo. Este es un avión 
de despegue y aterrizaje ver¬ 
tical. 



Alcanzando su posición 
a velocidad inimaginable, 
el avión es puesto en es¬ 
tado de inmovilidad sus¬ 
pendida. 


f Ustedes, la gente de WING... 
I sea eso lo que fuere, tienen 
> Las sorpresas más increíbles 
(guardadas bajo la manga, ^ 
Plush. 


el asombro- 


Doblando sus alas, 
so avión enñla hacia la estratos 
fera. / 


¡Prepárate para usar él equipo do 
oxígeno. Johnny. Nuestro encuen¬ 
tro con el comando central se 
[verificará a alturas increíbles. 


Tenemos que tenerlas, Johnny... 
para poder enfrentar las sorpre¬ 
sas desagradables qué nuestros 
enemigos nos tienen reservadas. 


AhoraTtodo lo que debemos 
hacer es esperar. .- ' 


'Nadie lo conoce por su verda¬ 
dero nombre. Pero la gente sos 
se trata de un mag- 


Mientras esperamos al co¬ 

mando central, nuestros 
cohetes de suspensión in¬ 
móvil nos mantendrán en 
esta posición._ 


|| C ^ 0 

1 que todas tus preguntas se 
¡verán contestadas pronto, John- 
| ny. ¡ M ira 


pecha que 
nate de la aviación, 


Alpha, Plush? 


Quien es 


Lo cual explicaría que disponga 
de tan avanzados prototipos..., 
probablemente construidos ba¬ 
jo contrato gubernamental. 


En un abrir y cerrar de ojos, el punto asume proporcio- 

nep colosales. El objeto aplica los cohetes de freno y se 

estaciona sobre el avión pilot eados por Plush. _ 

Ese es nuestro "buque madre' 
Johnny. ¡El comando centrad 
de WING! _ 


Mientras Johnny y Plush 
aguardan inmóviles, un 
punto aparece en el espa¬ 
cio y se acerca a velocl- 
iad fantástica. 



















































Firmemente asido pot un invisible 
imán, el pequeño avión es introdu¬ 
cido en el avión madre. 


El colosal avión abre un enor¬ 
me escotillón de su vientre. 


Una gran aspa desciende dell 

avión comando._ 


Eso es el comando central de 
WING, Johnny. Es un jet ac- 
cionado a energía nuclear, con 
autonomía de vuelo práctica¬ 
mente ilimitada. 


¡ Prepárense para el izamiento 
magnético! Cuando se haga con¬ 
tacto, corten los cohetes de sus 
pensión y retraigan las alas. 


Señor Alpha, éste es el señor 
Hazard, nuestro candidato. 


... el avión madre se pierde 
en el espacio, a velocidad in 
calculable. 


Al entrar en el gran comparti¬ 
miento el minúsculo jet, el es 
cotillón se cierra, y... 


Lo he estado esperando. 
Quería tener el privi¬ 
legio de ser el prime¬ 
ro en saludar al nuevo 
miembro del Wing. 


Y ahora, Johnny. 


Ya lo sé, Plush. Llévame 


hasta tu jefe, 


HUMORADAS 
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Pueden surtir hasta 
mil colores diferen¬ 
tes. 


Y, en la ferretería.. 

Quiero un tarro de pintura 
para pared de este color. 



i No, Pepe! ¡ Ese coloX® ueno * P e /*o. • • 
no es el del sofá» ¡El I ¿ Por no lo 
del sofá es más azul ! { an * es ?Ya 

I casi he termina¬ 
do. 



Hum... Este peda cito 
género es muy chi 
co,pcro... vamos a ver. 



Luego. 


Después de tres veces de pintar la pared. 


Este es el libro de 
muestras. Estudia 
lo... y escoge el 
color tú misma. 


i Pero... ! ¡ Es la tercera 
vez que pinto la pared, Lu 
cila* Será mejor que va¬ 
yas conmigo a la ferrete- 
ría. 


No. Ahora que se 20 no 
es igual. El del sofá es 
más oscuro.^- 


Difícil... Con cua- 
dritos tan pequeños. 


Más tarde, 


¡Esto ya es 
el colmo! 


¡Por favor,señor, vén¬ 
dame una pintura que 
sea igual que esté sofá' 


¡Qué pena! Todavía 
no armonizan los co- 
._. lores. 
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IDOLOSDEIJÜTBOl f 

JUAN CARLOS 

RULLI 


Nació en La Pampa el 
11 de abril de 1937. 


PEDRO VALDÉS 

DIBUJOS DE HÉCTOR 


El que llegaría a ser con el tiempo "el mejor 
corredor del medio campo" en la época del 
fútbol revolucionario del Raclng Club, pare¬ 
ció entrenarse, por entonces, para "resistir" 
trotando las calles de Catriló, en la provincia 
déla Pampa, donde comenzó a entrentrar la 
lucha por la vida, como dependiente de farma- 



Fueren días muy difíciles. Debía apu¬ 

rarse luchando contra el viento y las 
frecuentes y agresivas nubes areno¬ 
sas cuando llevaba las recetas "a pre¬ 
parar". 



Pero también le gustaba leer, apren- 

der. Cualquier libro, cualquier revis¬ 
ta era devorada por ese pequeño soña¬ 
dor que solía transportarse en el tiem¬ 
po, ubicándose in los grandes escena¬ 
rios de la urbe. 



Pero el pequeño Juan Carlos sabía 
administrar el poco tiempo que le de¬ 
jaba el empleo para cultivar su men¬ 
te y su físico. Después de cumplir con 
la urgencia que siempre significan 
los pedidos de la farmacia, se queda¬ 
ba jugando con los chicos de su edad. 
El fútbol era el más barato y accesible 
de todos los entretenimientos. 




Y comenzó a desco¬ 
llar. Pronto fue el 
mejor. Mostraba 
habilidad v veloci¬ 
dad para resoíver 
los problemas del 
juego. Era incansa¬ 
ble. Podía jugar 
varios partidos por 
jornada y todos con 
la misma intensi¬ 
dad. 


Por entonces hacían falta dentistas en 
Catriló. Cada vez que llegaba un "sa- 
camuelas" los niños y los mayores ha¬ 
cían cola para ser atendidos. Juan Car¬ 
los pensó que tenía que estudiar odonto- 




Cumplió estudios 
secundarios en 
Santa Rosa y logró 
.ser admitido en el 
¡Colegio San José 
le la Ciudad de La 
'Plata. Allí comen¬ 
zó a prepararse para 
ingresar en la Fa¬ 
cultad. Pero sus do¬ 
mingos seguían lle¬ 
nándose de fútbol. 


Traba relación y 
consigue inqre- 
sar en las divi¬ 
siones inferio¬ 
res de Estudian¬ 
tes. En la enti¬ 
dad de los famo¬ 
sos "profesores" 
Lauri, Scopelli, 
Zozaya, Ferreira 
yGuaita, inicia 
una carrera que 
terminaría por 
llevarlo a la no¬ 
toriedad. 



Dos años le bastan 
para llegara la pri¬ 
mera división. Allí' 
se encuentra con 
Antonio y SUvero 
que serán sus gran¬ 
des amigos y conse¬ 
jeros. Aprende a me¬ 
dir la cancha, a eco¬ 
nomizar energía. Cu 
bre fácilmente los or l 
minutos del partido 
sin dejar de correr. 

































































Se afirma como "mediocampista" en la épo¬ 
ca de las marcactones "a presión" y llama 
la atención de los dirigentes boquenses. En 
1963 es transferido al poderoso equipo de 
la ribera. 



Sin embargo, en Boca Juniors no 
lo pueden esperar. Allí estaba Gon- 
zalito. otro "medio-fondista" del fút¬ 
bol. Lo respetan, le cumplen estric¬ 
tamente el contrato, pero no alcan¬ 
za a tener una oportunidad verdade¬ 
ra. La gran promesa del fútbol pam¬ 
peano languidece. 





De pronto brilla fu¬ 
gazmente su estre¬ 
lla como en ese par¬ 
tido que juega Boca 
en el estadio Cente¬ 
nario con Peñarol, 
por la Copa Liberta¬ 
dores, donde cum¬ 
ple exitosamente la 
función de anular aj, \ 
Ledesma. A. 



El popular instituto de la ribera 
lo incluye en la gira que reali¬ 
za a Casablanca. Juega contra el 
Real Madrid y ganan 2 a 1. Se 
afirma allí su creencia de que en 
si exterior juega siempre mucho 
más. 


Sin embargo, es 
transferido, jun¬ 
tamente con el"Ya- 
,ya"Rodríguez, Abe- 
^ledoy el paraguayo 
"/Ferreyrade Racing. 

Esa tarde de abril 
“del 65 ingresa sin 
muchas esperanzas 
;a la entidad de Ave 
llaneda. 


Es una nueva In¬ 
yección. En la os¬ 
curidad, en la de¬ 
sesperanza apare¬ 
ce la luz del opti¬ 
mismo. Pizzuti 
entrega el medio 
campo a Rulli. Se¬ 
rá suyo para defen¬ 
derlo hasta "con 
los dientes". 


Cada uno tiene una mi¬ 
sión que cumplir en be¬ 
neficio de todos. El "Yaya" 
Rodríguez está con él 
en la nueva cruzada. 

El equipo armado con un 
'descarte" bajo la capaci¬ 
dad y el sentido de Juan 
José Pizzuti engarza u- 
na condición arrolladora 
que lo hace imbatible. Ba¬ 
te todos los récord y ga¬ 
na el campeonato de 1966. 
Juan Carlos Rulli es una 
pieza imprescindible en el 
esquema del "equipo de 
José". 



Los académicos andan mal. Una profunda crisis eco- 
mímica y deportiva va minando la moral del glorioso 
instituto. De pronto aparece Juan José Pizzuti. Los 
reúne, conversa con ellos. Es necesario que salgan 
de esa racha adversa. 



Cubre por fin la etapa de sus sue¬ 
ños. Logra una estabilidad econó¬ 
mica envidiable. Vuelve a la facul¬ 
tad y se recibe de odontólogo. Es la 
nueva generación del fútbol. Inte¬ 
ligencia, fuerza, entrega total. Es- 
uno de los grandes en ese equipo 
que entra a disputar hasta el sor¬ 
bo final de la victoria la Copa Li¬ 
bertadores de América. 





















































-iEs hora de que olvi¬ 
de ya sus maravillo¬ 
sas vacaciones en Es¬ 
paña, Smith » 



NO sor URBYTOM Suiio. acaro inealdabie. ¡ 
SUMERGIBLE PROTEGlOO CONTRA GOLPES < 
darlo, malla acaro regulable. S 8 000 - 6 10 cuotas 
de S 960 - __ 

CREDITOS 

EN TODA LA REPUBLICA 
Informes: agregar $ 20.* estampilla 



•\hdvmau 

i * JOYEROS • Cap. S 400.000.- 
Av. CALLAO 232 - PISO I o 
T. E. 45-9379 - Buenos Aires 


ALEGRESE 



-Supongo que ahora, creerás 
que aquí hay humedad. 



-Veo que al señor le han gusta¬ 
do las rosquillas. Se las ha comi¬ 
do todas. 
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Sadie. . ., espero que lleguemos 
a conocernos mejor. 


¡Señor Rayne! 

¿ Quiere dejar¬ 
me pasar, por 
favor? 


Hazte cargo de los con 
troles, Hoppy. 


Tengo la impresión de que ya conozco 
a hombres como usted. _^ 


Cómo no, Brick. 




De ahora en adelante, las bromas se han 
acabado, Rayne. _ 


Nada, Bradford. Sólo esta 
ba bromeando con ella. 


Conque usted es su guardián, ¿eh? Está 
bien..., le pido disculpas, señorita Sadie. 



Pero el viaje continúa. La tripulación 
del navio temporal entra en animación 
suspendida, para evitar la monotomía 
de la larga jornada. 



Al fin, el navio, luego de trasponer el tiempo y el espacio, llega 
al planeta hacia donde había dirigido su curso. 














































El navio temporal vuela sobre la superficie 


del planeta. 


Los animales selváticos,asus¬ 
tados por el artefacto, corren frenéticamente 
buscando refugio. 


Esto será perfecto, Bradford. ¿ Cuándo 
empezamos a coleccionar algunas pie- 
zas?__ 


Tranquilícese,Rayne. Primero 
echaremos un vistazo._ 





No,Rayne. Hemos venido a bus- 
animales más pequeños. No 
aterrizar en un lugar don¬ 
de el navio podría ser destroza.- 
do por alguna bestia prehis- 







































Está bien.Esperare¬ 
mos a que aparezca 
y estaremos en tie¬ 
rra, pero fuera del 



Prepare su cámara # Rayne. Llevaremos bate¬ 
rías Impulsoras y aguardaremos al monstruo 
prehistórico a la orilla del lago. 


Poco después, Brick y Roger Rayne 
abandonan el navio temporal. 



En ese momento, Rayne es atrapado por una 
enredadera. 




Rápidamente, la enredadera arrastra a 
Rayne. 


La enredadera atrae a Rayne hacia una vaina central, y al 
mismo tiempo intercepta a Brick. 
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Ya que no puedo tomarle 
fotos a este dinosaurio, 
tendré el placer de dispa : 
rarle unos cuantos perdi- 











































¡Ese hombre está loco!Tendré que atacar a 
la bestia con este rifle atómico. Pero no sé 
como podré hacerlo estando tan cerca de ella 
ese idiota. -— _ 
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Segundos después, ambos emergen. 


/TiUf! Mis pulmones 
> estaban por reventar.) 


Brick descarta la batería impulsora y 
arrastra a Rayne hacia la costa. 




Yo me pondré a la espalda 

una batería impulsora y le lleva- 
un aparato registrador a Brick, 


Date prisa, Hoppy. Yo volaré sobre 
ellos hasta que tú salgas del navio. 




Hoppy abandona el navio temporal, 
llevando un respirador para ayu¬ 
dar a Brick en su intento de salvar 
la vida de Roger Rayne. 




Brick aplica el respirador. 


Quién sabe si logrará 
'—sobrevivir. 
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Hoppy! 


Sache ahuyenta al otro pterodonte 
con el navio. 



Brick y Hoppy llevan a Rayne a la sala del navio. 


Satum Sadie posa el navio temporal lo más 
cerca posible de sus compañeros. Luego, se 
dirige a ellos mediante los altavoces. 



-Sadie, enfila hacia la Tierra. Esta excur¬ 
sión ha tenido mala suerte desde el comien 
zo. 



¿ Crees que se 
salvará, Brick? 


El respirador le está permitiendo sobrevivir. 
Parece estar dormido... ,o en coma. Quédate 
con él. Yo iré a hablar con Sadie. 


Mira en la pantalla visora esos vehí- 

culos espaciales que se nos acercan, 
.__ Brick. 
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Un vehículo planea justamente 
sobre el navio temporal . 


[Manten en funcionamiento los rotores del na- 

[vio, y conecta el campo electromagnético. 


No creí que hubiera ninguna 
forma de vida humana en es 
te planeta. Y, sin embargo. . 


i Estamos encerrados por esos 
vehículos espaciales! 


Alguien está a bordo de esos 
i vehículos. Será mejor que tú 
asumas el comando, Brick. 


Brick explora las bandas de radio para 
determinar si los vehículos están trans¬ 
mitiendo. 


Repentinamente, el navío'temporal parece 
en medio de un inmenso halo de luz. 


IBrick! 


INadal Estarán acechándonos ahí arriba. 


cediendo? 


No parecen armados. Tal vez 
sean vehículos amigos. 


El radar ha sido interrumpido por 


ila ionización que nos rodea. 


Creo que es una forma de ionización. Están tra¬ 
tando de destruir el campo electromagnético que 
. _ nos rodea. 


\ Qué hago 
ahora, Brick? 


i Haz algo por sacarnos de aquí, Brick I De 
lo contrario, estaremos a merced de ellos, 


¿ Qué pasa aquí? ¿ Qué estoy 
haciendo acostado? 


Retrasaré el navio en el 
tiempo. Así podremos ale 
jamos de aquí. ^ 


Cálmese, Rayne. Permanezca en 
el lecho. Vamos a retroceder en 
tiempo. _ j -- 
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¿ Qué está tramando,Bradford ? i Aún 
no he terminado de oazar aquí... f I Uuuíl 



Mientras, dentro de loa vehículos, se produce la 
reacción de sus ocupantes 





Quieto, Rayne. Ha pasado momentos difíciles. 
Por poco no perdió la vida. 


No se meta conmigo, 
Hoppy. Soy más fuerte 
que un buey. 


INo es eso lo único que casi perdí’TSigo 
con la intención de llevar piezas de caza^ 
a la Tierra! / ^-1 r -- 


Mientras el 
navio llega 
a la base 
de los vehí¬ 
culos espa¬ 
ciales. .*. 


Y tan terco como él. 
i Ooooh! 


Es un campamento muy per¬ 
feccionado, Brlck. 


Regrese al lugar donde 

abunda la caza, Bradford. 


¡Le ordeno que aún 
no vuelve a la Tierra! 


Tiene que haber aquí un programa de 
colonización en marcha... ¡Rayne! 

¿ Qué está haciendo? 


Aparte esa pistola. Mi- 
re abajo. 
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f Eso no me interesa. Este es un planeta/^ 

l con muchos lugares selváticos. ¡Encuen-J 
[tre uno! 


/Tiene que haber más campamentos 
I como éste aquí. Sería peligroso per- 
lmanecer en este planeta. Vuelva a la^ 
ísala y descanse. 





Rayne es dominado. Brick estudia 
los edificios del campamento^ Luego, 
decide alejarse. 


Muy bien, pero los demandaré por falta de 
cumplimiento del contrato. 


Vuelva a la sala. Esta vez, si es necesa 
irlo, lo sujetaré a su litera. 


Momentos después, el navio tem¬ 
poral se interna en el espacio, pa 
ra .volver a la Tie>rra. 


Rayne permanece en su litera. 


'OBradíord me las pagará! ¡Nadie pue¬ 

de permitirse el lujo de no cumplir con 
los contratos firmados conmigo!) 


•El rumbo 
esté fija¬ 
do en. di¬ 
rección a 
la Tierra. 
Vamos a 
entrar en 
animación 
suspendi¬ 
da. 


I Brick! ¡Cuidado! 


¡Eso era un vehículo espacial!. 


Parecía igual a los vehí¬ 
culos que vimos sobre 
ese planeta. 


r ¡Es de ahí de donde salió! iDe 
un navio madre! ¡Se ve.que haj 
un plan de colonización eq cl 
planeta que acabamos de aban 
donar! 


'Chocó con nuestro campo 
electromagnético. ¿ De doq 
de salió? 










































Sigo intrigado por esos vehículos 


lío nos quedaremos 
aquí para averiguarlo. 


También ellos están intrigados por 
nuestra presencia, i Mira! i Unas bo¬ 
las de fuego se abalanzan sobre no- 
*>-- sotros! 


Tengo que investigar y comunicar mis 
descubrimientos al Consejo Interplane 
tario con asiento en el planeta Pura. 


TEstamos nuevamente a salvo, en 
intermedio temporal. Me quedaré 
a investigar esos vehículos espa¬ 
ciales. 


¡Es peligroso lo que pien¬ 
sas hacer, Brick! 


f ¿ Qué vas a hacer con Ray- 
ne?¿ Lo mantendrás encerrá¬ 
is__ do? ___ 


■Sí. Tú y Hoppy se encargarán 
del navio. Yo aterrizare solo 
para husmear. 


Satum Sadie coloca nuevamente el na¬ 
vio en el presente, durante un segundo. 
Brick se lanza al exterior. 


Llevaré un traje 
con campo electro¬ 
magnético propio. 
Tú encárgate del 
navio. 


El navio temporal regresa al planeta estando 
en intervalo temporal. Brick se prepara para 
salir. 


Tan pronto como Brick se encuen¬ 
tra fuera del navio, éste se desva¬ 
nece nuevamente, entrando en ih- 




i Intrusos! 


<¿ Pddrán detectar mi traje 
electromagnético en sus 

pantallas?) ^ 


Una patrulla es puesta 
sobre aviso. 




Pero el momento del pasaje 
es aprovechado por el encar 
gado de una pantalla visora. 

































(Ese es un riesgo que debo correr. 
Llegaré lo más cerca posible del 
campamento, para ver qué está su 
cediendo allí.) 

—-- a 


109 

Payne espera a que Hoppy venga 
a vigilarlo , y entonces... 



Mientras, Brick se aproxima 
a la instalación. 


Rayne le arrebata a Hoppy la llave, 
y se desembaraza de las esposas. 


El intruso reaparece. .. .esta vez 
de hombre. 


'TConectaré mi campo electromag¬ 

nético, Y, de aquí en adelante, 
avanzaré impulsado por mí bate¬ 
ría. ) 


(Le colocaré esto a-Hoppy..) 


i Se está acercando 
al campo minado! 


Repentinamente. 


Mientras, en el navio temporal, Rayne se desliza hasta el 
asiento del copiloto. 


Y ahora, seftorita Satum Sa- 
dle, lleve el navio hasta algu¬ 
na jungla de estos contornos. 
Todavía no he podido cazar. 


i No puedo dejar ahí aba¬ 
jo desamparado a Brick.! 
Podría necesitar ayuda. 



Minutos después, un panel xe desliza 
'en uno de los edificios, dejando abier¬ 
ta una sección por donde salen vanos 
■: ..ard-lanes dispuestos a atrapar a Brick 


(El campo electromagnético de mi traje hizoYf£ a mtna no lo 
estallar esa mina... .pero al mismo tiempo / jSigue av 
me salvó de la explosión. Tengo nuevamentej 8 fg Bn i 0 i 
el dominio de mi Vuelo.) - - -* 
















































El guardián usa su arma, que emite bolas 
de fuego. 


En ese momento, Sadie decide el curso 
de acción por tomar. 


>le puesto el navio en el presente, otra 
vez. Espero que atraeremos algunos ve¬ 
hículos. Eso ayudará a distraer a Ray- 


Hoppy ha logrado remover el bulón que man¬ 
tenía el cable con el cual él* se hallaba 
amarrado a la litera. 


[Mhora podré darle aRayne 
su merecldol) 










































¡Está tratando de marearme! Usted es 
muy lista, Sadic. 


¡Nos están atacando! ¡Pon' 
ga el navio en intervalo 
temporal! - 


Sólo estoy tratando de eludir a 
esos vehículos. 


f 'I Cómo! ¿No decía usted que quería 
cazar? Pues no podrá hacerlo estando 
I en intermisión temporal. 


Minutos después, los interceptores se abalanzan sobre el 
navio temporal. 




Mientras, el campo magnético que protegía 
a Brick se ha desvanecido. Un navio es en¬ 
viado en su busca. 



























































vez no correré riesgos con usted. 

Lo pondré eh un lugar donde no podrá 
causar inconvenientes. 



Mientras Hoppy se encarga de Rayne, Saturn 
Sadie elude nuevamente a los vehículos espa¬ 
ciales poniendo el navio temporal en interva¬ 
lo de tiempo. 


Entretanto, Brick es 
transportado al cam¬ 
pamento de los des¬ 
conocidos cosmonautas. 






Brick es amarrado 
en una habitación oscurecida que 
es iluminada por brillantes rayos 
multicolores. 


¡Sáquenlo pronto de ahí! 
i Pónganlo en la cámara de 
recuperación! 


3 



Luego las luces se apagan repentinamen¬ 
te. Y, en la fría secuela luminosa del os¬ 
curecimiento, Brick recobra el completo 
uso de sus facultades. 


Está despierto y consciente. 
Sáquenlo de ahí y pónganlo 
en un vehículo trasbordador. 













































Tome ese pasillo. 


Poco después, en la cubierta B. . 


Aquí está el prisionero. Excelencia. 

U I /Vt Desátale las ligaduras. 


ivaraos! ¡Esa luz 
de nuevo, no! 


El navio madre 
pone en acción 
sus cohetes de 
impulsión. 


Mientras,Hop- 
py y Saturn Sa 1 
die exploran , 
retrospectiva¬ 
mente el tiem¬ 
po para averi¬ 
guar lo que le 
ha sucedido a 
Brick. 
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Brick es sacado de] vehículo 
trasbordador. 


C ¡Aparte 9303 rayos de luz! ¡Contestaré j 

* *odas sus preguntas! _ y 

Desde luego que contestará. ¿ Es us¬ 
ted culpable de haber cazado en lu- 
vedado? 


Haz retroceder el navio en el 
a unas tres horas atrás, Sadic 
quizá averigüemos lo que le ha suce 
dido a Brick._' 


Sadie y Hoppy siguen buscando a Brick. 


[Mientras, el vehículo de trasbordo 

íque.lleva a brick se ha reunido con 
ha nave madre. 


¡Vaya por donde 
se le ordena 


nde\ 

'J 


¡Silencio! Tengo algunas preguntas 
que haqerle. La luz me asegura 
que usted va a contestar la verdad. 
No le queda otro camino. 
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Segundos después. . .el guardián se descui¬ 
da. . .,Brick salta.. . 


Brick toma al guardián. 


Usaré el visor de rayos X para ver 
si puedo descubrir el paradero exacto 
de Brick. _ 

Buena idea. Hoppv. Luego tendre¬ 
mos que discurrir el modo de sa¬ 
carlo de ahí. 


En el navio madre. . . 


(Si pudiera apoderar¬ 
me de uno de esos irra 
diadores de luz,qui¬ 
zá lograra crear una 
linda confusión. El guar 
dián tiene uno. 
que sorprenderlo con li 
guardia baja para arre¬ 
batarle el irradlador.) 



El guardián se agita..empuña su irradia< 

y comienza a despedir enceguecedores rayos. 


Hoppy, en ese momento, sigue observando 
•desde el navio temporal. 


Avanza un poco en el tiempo hacia el pre 
sente.Sadie. lYa tengo a Brick en el visor! 



Hoppy ve cómo Brick fue 
tratado durante los prime- 
'ros momentos de su captu 
ra. 


iSadle! Brick ya no está ahí. 
Fue puesto en el vehículo que vi¬ 
mos anteriormente. Rastrea 
en el tiempo, Sadle. 



Satum Sadie sigue las instrucciones de 
Hoppy y rastrea al vehículo que llevó 
a Brick desde el planeta. 
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Finalmente... 


En el puente de observación del navio temporal 


Permanece al costado de la nave madre 
pero pon nuestro navio en intermisión 
temporal. Yo miraré dentro de la nave 
con el visor.' -+ 


Repentina¬ 
mente ce¬ 
san los ra¬ 
yos ence- 
guecedores. 
El guardián 
se desliza a 
la cubierta. 


que escapé a los efectos de la luz es¬ 
cudando mis ojos a tiempo. Pero el guardián 
sigue emitiendo frenéticamente sus rayos.) 




rlck descubre que el casco es demasia- 
i pequeño. Entonces, le arranca el pro- 

ctor visual. -- 

Puedo usar esto 
a protegerme 
oios.) 


Brick sale de la habitación donde lo tenían encerrado. 


( Si pudiera sorprender de a 
uno a los tripulantes, conse¬ 
guiría llevar a cabo un "gol¬ 
pe de estado".) 












































Hoppy se equipa con una batería impulsor*] 


y elementos de repuesto para Brick. Sadie ¡ 
devuelve por un instante el navíq temporal 
al presente. .., y en ese instante 
se lanza al espacio. 


116 


Voy a abordar la nave para ayudar 


En la nave madre... 


I Un astronauta! 

I Acaba de desem 
barcar en nuestro 
navio! 


Un tripulante del navio-madre detecta la 
presencia de Hoppy. Otro investiga desde 
un atalpya. 




( Esta sección del navio es un espejo pola¬ 
rizado. Yo puedo ver hacia afuera, pero n< 
Hoppy hacia adentro. ¿ Dónde estará la es 
cotilla más próxima?) 



Mientras, Hoppy fija un explosivo a la superficie de Ta na¬ 
ve espacial. 


( & 


(Voy a hacer suficiente zafarrancho para obli¬ 
garlos a olvidar a Brick por un momento.) 


m 
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Al producirse la decompresión consiguien¬ 
te dentro de ese sector del navio, un tri¬ 
pulante y algún material son expelidos vio¬ 
lentamente al espacio. 



Una alarma 
aúlla en el 
interior. Sa- 
die aumenta 
el pánico sa¬ 
cando al na¬ 
vio temporal 
de su estado 
de intermisión 
temporal. Así 
se hace visi¬ 
ble para los 
desconocidos 
astronautas. 



Cuando 1 a comandante acude al llamado, Brick la intercep- 


iNos están jlHemos sido alc anzados! 
atacando! 


r i Comandante^ i Comandante 
>lLa necesitamos en el puen¬ 
te de mando! 


¡El prisionero! ¿ Quién lo puso 
en libertad? 


i Quieta, 
Excelencia! 


Ese irradiador de luz 
no me molestará. Ten¬ 
go lentes de contacto . 
especiales para neutra¬ 
lizar sus rayos. 


Eso no interesa. 
Ahora, ordene 
que me devuelvan 
mi casco. 


Mientras, Hoppy penetra en el navio a tra¬ 
vés del boquete que él mismo acaba de abrir 


T Si abro esta escotilla, provocaré la de 

compresión de otra sección de la nave. 
Eso podría ser peligroso para Brick.) 


En ese momento, en el navio temporal. 
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Poco después* ambos abandonan 
la nave a través de una cámara 
de aire. Luego, actúan sus bate¬ 
rías de Impulsión y avanzan en el 
espacio. 



■(¡Ese es Brick! ¡Pe¬ 
ro su acompañante no 
es Hoppy! ¡Los reco¬ 
ceré!) 




Mientras, Hoppy ha encontrado una cámara 
de aire al otro costado de la nave madre. En¬ 
tra. . . y se encuentra deslumbrado por va¬ 
rios irradiadores de luz. 



Minutos después. . . 





Ya lo veremos. Ahora, tome el transmisor 
radial y dé instrucciones a su nave para que 
nos siga. 


Brick! ¡Hoppy no ha regresado... ! 

! ¡Adella de Andrómeda! 


Caramba. 


Saturn Sadié! 
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1 Pero si fuimos juntas 
m al colegio! 


lEs una gratísima sorpresa, Sadíet 


En el navio temporal.. 


De modo que se 
conocían, ¿eh? 


¡Adella! ¡Nunca creí 
que te encontraría aquí! 


¡Cuanto tiempo ha¬ 
ce que no nos vemos 
Sadíef 


Adella se pone en contacto con su navio. 


Sadie explica a Adella por qué están en el 

espacio. 


¿ Por qué no me dijo eso, Brtck?^ 


Con todos esos rayos de luí concen¬ 
trados sobre mis ojos, la ocasión 
no era propicia. 



He oído hablar de Rpra. ¡Es un lugar 
de indescriptibles horrores! 


''¡Ahí está! ¡Es 
el planeta Rara! 


Pues ahora enmen-^ 
daremos las cosas; 
los enviaré a un pía 
neta donde podrán 
cazar a gusto. 


Se fija el rumbo hacia el objeti¬ 
vo indicado por Adella. La nave 
madre sigue al navio temporal. 


Brick suelta a Rayne. 

Tal vez esté cometiendo una tontería, pero le dá-\ 

re otra oportunidad, Rayne. Y si comete otra barra \ 


basada, lo destrozaré. 


Me han tratado como a un criminal. ¡Eso no 


lo olvidare' 


Doce horas 
después... 


El navío temporal continúa navegando 
bajo la s indicaciones de Adella. _ 

A nuestra actual velocidad, estare¬ 
mos en nuestro punto de destino den¬ 
tro de docr horas. •__ 








































Brick lleva al 
navio a través 
de la atmós - 
fera del plane¬ 
ta. Desciende 
hacia un verde 
prado. 


-iNo aterrice, Brick! iEl navio desaparecería! ¡Eso no es 
suelo sólido! 


Brick busca un sitio para aterrizar 
en Rara. _ 





Mientras, Brick y Roger Rayne abandonan 
el navio temporal. 





























































































































ÍBlen, Rayne. Trate de pon ers e en pie... |Eh! ¿ Qué ^ 

[h»_ pasado ?,'( La hericTa que sufrio’habra causado es"-' 
íTo. (Parece un hombre muy anciano!) __ _ ^ 


de llevarlo al navio temporalj^ 


En eae momento, el vehículo que transporta a 
Hoppy, volando bajo,* ahuyenta a los nativos. 


Brlck pone 
en acción 
su batería 
Impulsora 
y se eleva 
por sobre 
el. sitio, 
justo cuando 
los peligro¬ 
sos dardos 
son lanzados 
sobre él. 


{Es inútil esperar aquí 
Lo único que consegui¬ 
ría sería que me lanza 
ran dardos.) 
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Brick hace incorporarse a Rayne. Luego, 
actúa las baterías Impulsoras de ambos. 


Brick lleva a Rayne a bordo. 


Avise a su navio, Adella, sobre 
el peligro que esos nativos repre 
sentan. 


Mientras ese vehículo ande poy aquí, es 
tamos a salvo. Los nativos están aterro¬ 
rizados. - — 


1 Brick está con 
Rayne ahora! 


He visto heridas como ésta an¬ 
tes. Pero el suero que sirve de 
antídoto no podremos encontrar¬ 
lo a menos de un m illón de mi- 
llas de aquí. 


Voy a avisar. 


Pero el mensaje de alarma proviene del 
vehículo trasbordñdor. 


¡ Saquen de ahí el navio temporal' i Un 
pulpo terrestre avanza hacia allí! 


Nosotros trataremos 
de alejarlo. 


El primer dis-r 
paro hecho por 
el vehículo tras- 
bordador provo¬ 
ca la reacción 
del cefalópodo, 
en la forma de 
una espesa cor¬ 
tina de humo. 


Brick toma los controles. 


‘Actúa en tierra igual que el pulpo de mar lo 
hace en el agua. 


I Brick! i Tome los 
. controles! i Saqueaos 


No se asuste. El campo electromagnético 
nos pondrá a salvo de ese monstruo. 


El cefalópodo ha desatado una columna 
de humo que envuelve al navio temporal. 


Estamos circundados por esa columna de 
humo. Adella, diga a sus hombres que va¬ 
mos a levantar vuelo. . _ 


El trasbordador vuela en círculos sobre 
el lugar. 


Dimos cuenta del cefalópodo con una 

granizada de proyectiles. 


Ahf está el navio temporal, saliendo de 

en medio de la humareda _ 


Bien. Haré que despejen el lugar para 
que usted despegue sin problemas. 
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Se emiten instrucciones. Hoppy abandona 
el trasbordador. 


[Estamos a salvo.*Tenem©s que subir a Hoppy a bordo de este ' 1 

navio, y devolverla a usted a su vehículo. 


Me quedaré en este navio. Haga que Hoppy venga acá 
con una batería impulsora. 


En cuanto.Hoppy llegue a la escotilla,el campo electromag¬ 
nético se-rá desconectado.Nunca tendremos mejor oportuni¬ 
dad. 


Hoppy se aproxima al navio temporal. 


Claro. Podremos 


Esta es nuestra ocasión, 
i Destruyamos a Adellal 


destruir el navio y 
eliminar a Adella 
sin testigos del "ac¬ 
cidente". 


i Brick! ¡ Haga algo, pronto! i Las tro¬ 
neras del vehículo trasbordador es¬ 
tán abiertas! i Póngase fuera de alcan¬ 
ce! „ 


TI trasbordo se esta 
haciendo sin inconve 
nientes, Brick. 


•Al llegar Hoppy a la escotilla, abriré fuego. 


El campo magnético está sienao desconecta- 


Adella. 


Hoppy, ¿estás en la escotilla? 





































































Segundos después... 

(ÍHoppy! Parece estar desvanecido, A 

V Brick. __ 




Sadie trata de detener la caída de Hoppy... 
¡pero cae al espacio eOn él! 



En ese momento, el transbordador regresa a la escena. 





-Sv 















































Brick se interpone entre sus dos amigos y el vehículo tras¬ 
bordador. Este choca con el campo electromagnético. 


Adella, ahora 
un vehículo me 


-.i me 
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Brick lleva el navio lo más cerca posible 
de Sadie y Hoppy. 




Brick se calza una batería impulsora y abandona el navio 


Minutos después, Brick lleva a Hoppy y 
Sadie al navio. 


para ayudar a sus amibos. 




¿ Qué le pasó a Hoppy? 


No lo sé. Sólo recuerdo que tú moviste 
el navio justo cuando yo llegaba a Ja es¬ 
cotilla. Sentí una sacudida, y caí al espa 




Lo siento.' Pero ahora to¬ 
dos estamos a bordo. Nos 
pondremos en marcha, y 
llevaremos a Rayne a algún 


medico. 


a los controles, con la 
ayuda de Adella, quien 
le indica el camino a 
la nebulosa de Andróme - 
da. 


Puesto el navfo'^n estado de animación suspendida, 
para trasponer distancias siderales y avanzar in¬ 
creíblemente en el tiempo, todos llegan con pasmo¬ 
sa rapidez a la nebulosa, en uno de cuyos planetas 
descenderá Adella. Luego, los demás pasajeros pon¬ 
drán rumbo a la Tierra, dando por finalizada una 
frustrada cacería. 
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rianos del Pbro. 
Julio Trivifto. 
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ASI SERA SU CUERPO 



pocos minutos diarios 
GIMNASIA A SU NESECIDAD 

le proporcionará un 


CUERPO MUSCULOSO Y SANO 


Es un método completo con Ejercicios, Nor¬ 
mas de Vida, Regímenes Dietéticos, de Hi¬ 
giene, etc. Todo lo cual también le benefi¬ 
ciará su salud Física y Mental, adaptándolo 
para desarrollar su vida con más optimismo 
y alegría, a la par que ya, desde sus comien¬ 
zos, cumplirá con sus obligaciones con faci¬ 
lidad y eficiencia. 
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EN SU PROPIA CASA pocos minutos diarios 
y un poco de voluntad ES TODO LO QUE 



NECESITA. 

Si quiere recibir folleto y su ficha individual privada por correo simple 
ponga dentro del sobre $30 en estampillas. Por certificado $50. 













de 68 páginas con los de¬ 
talles y programas de los 
cursos que enseñamos por 
correo desde 
el año 1923. 
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PIDA ESTE LIBRO 
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CURSOS QUE ENSENAMOS 
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Tenedor de Libros Técnico Mecánico 


( ENVIE EL CUPOFÍ 

NOY MISMO 


Perito en Contab. 
Secretario Comerc. 
Empleado de Com. 
Corresponsal Com. 
Dibujo Artístico 
Dibujo Arquitec. 
Carie, e Histor. 

Radio a Transistores 
Técnico en Radio 
Técnico en Telev. 
Mecán. en Autos 


Motores Diesel 
Construcciones 
Técnico Electric. 
Téc. Helad. Eléct. 
Corte y CoriTec. 
Labores 

Aritmética Com. 
Taquigrafía 
Periodismo 
Electric. Automóvil 
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ESCUELAS 
tflNO-AMERIC 


Sf&Sa!» 

Millares de alumnos Diplomados en nuestras Escuelas han mejorado defi¬ 
nitivamente su porvenir GANANDO MUCHO MAS en el comercio e in¬ 
dustria. Capacítese usted también ygane mucho más. Inicie hoy mismo un 
curso en los ESCUELAS LATINO-AMERICANAS. Es suficiente saber leer y 
escribir. 

Remita HOY MISMO su nombre y dirección y recibirá GRATIS el libre 
“GUIA DE ENSEÑANZA" 













